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   El árbol, el símbolo de su raza. Según las creencias antiguas una marca de maldición. Para ellos desde el inicio de los tiempos su descendencia.  
 
   El llamado vino a mí casi como un sueño, susurrando mi nombre en la voz del viento.  Él estaba buscando a su heredero.  Y ahora que he descubierto la verdad, no sé si me permitirán rechazar el legado.
 
   Esa noche mientras traducía alguno de los escritos antiguos, percibí esa entidad oculta observándome cerca del departamento. 
 
   Siempre creí que habían presencias que me seguían sobre todo cuando andaba sola muy tarde por la calle. Y a pesar que casi podía asegurar que siempre me observaban. Anulaba esta idea de mi mente y todo lo atribuía a mi trabajo. 
 
   Aunque intentaba convencerme que era mi imaginación, esa noche cerré las cortinas casi sin mirar hacia fuera.  
 
   Mientras veía la información en mi computador personal, y la leía una y otra vez, tenía la certeza que algo no encajaba. Cada vez que creía que estaba a punto de encontrar la clave de toda mi investigación, aparecía esa laguna como si la información que buscaba, alguien la había borrado.  
 
   Esa noche me quedé hasta muy tarde investigando, ya eran casi las tres de la madrugada, cuando me llegó un email. Era extraño nunca antes había recibido información a esa hora. 
 
   Al abrir el mensaje mis ojos reaccionaron al contenido. Era lo que estaba esperando hace meses, una exhibición de antigüedades en Roma.  
 
   Debía dormir un poco si quería llegar temprano. Apagué el computador lo guardé en mi bolso, y me tiré sobre la cama. Me enrolle en el cobertor y cerré los ojos esperando que mi agotado cuerpo se dejara llevar hasta sumergirse en el sueño.
 
   Por la mañana mi rostro ardía, algo quemaba mi piel, cuando abrí los ojos, el pequeño rayo de sol que se escapaba por una de las cortinas, chocó contra mis pupilas, produciendo un dolor intenso.  El ardor era insoportable, me dejé caer sobre el piso para evitar la exagerada luminosidad. 
 
   El incesante lagrimeo casi no me dejaba ver, intenté llegar al baño para lavar mi rostro, casi a tientas abrí la llave del agua, sumergí todo el rostro bajo el refrescante flujo.  
 
   Era casi deliciosa la sensación de frescura en los ojos y mi piel.  
 
   Luego hundí mi rostro en una espesa toalla. Cuando por fin pude ver mi reflejo en el espejo, mis ojos parecían desangrarse. Las enrojecidas venas daban una apariencia desagradable, casi como micro hemorragias, mis ojos estaban demasiado irritados.  
 
   Abrí el mueblecito que colgaba de la pared y saqué uno de los pequeños frascos, lo agité y eché la cabeza hacia atrás, mientras las pequeñas gotas transparentes caían como un elixir curativo, dentro de los ojos.  
 
   Por fin pude ver todo más claro, siempre había tenido cierta alergia al sol o por lo menos eso era lo que me decían los médicos.  
 
   Constantemente encontraban ciertas características en mi sangre, que al parecer no tenían ninguna explicación científica, pero era a lo que atribuían mi alergia.  
 
   Me quité la ropa del día anterior y me introduje en la ducha, el vapor llenaba la sala de baño, y producía cierta relajación espontánea.  
 
   Cuando estiré el brazo para sacar la toalla, entre las gotas que caían por mi rostro, el vapor y la cortina de la ducha. Creí ver a un hombre en la puerta, deslicé rápidamente la cortina transparente, pero ya no estaba.  
 
   Me envolví en la gruesa toalla azul, y caminé lentamente hasta la cama, los sentidos me decían que no había nadie, pero mi instinto sentía cierta energía fluyendo, como si pudiera casi oler una fragancia extraña y conocida a la vez.
 
   Abrí uno de los cajones de la cómoda y saque unos jeans desteñidos, entre todo el desorden encontré esa polera negra que había comprado en uno de mis viajes, en un mercado en Israel.  El estampado estaba desgastado pero todavía se podía ver el árbol, que según el dueño de la tienda era un símbolo de maldición. 
 
   Para mí sólo era un árbol y me encantaba por la perfección de los detalles.  
 
   Tomé mi bolso, las llaves del viejo auto y me dispuse a ir a Roma, en un par de horas estaría disfrutando de la tan anhelada exposición.
 
   Después de escuchar una veintena de canciones de moda, por fin llegué a la ciudad, un inmenso lienzo blanco con letras negras, indicaba el lugar de la exposición.  
 
   Estacioné el auto, y crucé el bolso sobre el pecho, al cerrar la puerta del vehículo, acomodé mis lentes de sol, los que jamás me quitaba, eran lo único que me ayudaba a evitar que la luz del día, hiriera aún más mis irritados ojos.  
 
   Avancé lentamente, mirando detalladamente los grandes mesones, con artefactos de diversos diseños y antigüedad. 
 
   Parecía una niña en una dulcería, era tanta la emoción que no podía dejar de sonreír. 
 
   El regateo del público era incesante, pero lo que yo estaba buscando no lo pude encontrar.  
 
   Después de caminar por una hora, me tomé un descanso para comer algo, a unos metros de la exposición había una cafetería abierta. Me senté afuera, pedí un café y un pie de limón. 
 
   Mientras esperaba que me trajeran el pedido, unos jóvenes estaban descargando un camión. Trasladaban unos cajones de madera hacia uno de los puestos de la exposición.  
 
   Entonces creí ver algo entre las cosas de una de las cajas. Me levante de inmediato y me acerqué para comprobar si era lo que yo creía. 
 
   Cuando el joven que cargaba la caja de madera me vio, dejó caer todo lo que llevaba en los brazos, y retrocedió un poco. 
 
   Los demás inmóviles me observaban, como si hubieran visto a un fantasma. 
 
   Entre todo el alboroto que produjo el incidente, apareció el dueño de los objetos.  El que levantaba los brazos diciendo no sé qué acerca de la torpeza del joven. 
 
   Como me sentí un poco culpable, recogí las piezas que estaban tiradas por doquier. 
 
   El joven que también intentaba tomar las cosas para introducirlas en la caja, esquivaba la vista como si temiera mirarme directamente. 
 
   Entre todas las cosas que recogí, me sentí atraída por una pequeña bolsa carmesí de terciopelo, de la que colgaba una especie de cordón de cuero negro. 
 
   Cuando toqué la suave tela aterciopelada, una extraña corriente eléctrica traspasó mi piel y mis venas hasta llegar a mis huesos. Y sobre el dorso de mi mano apareció una marca, “un árbol de siete brazos”.  
 
   El joven desesperado tomó la bolsa de género y la arrojó a uno de los cajones que estaban lejos. 
 
   Y el dueño de los artefactos, me miró directamente como si de pronto yo fuera una amenaza.  
 
   Al observar mi mano, la marca había desaparecido.
 
    Los jóvenes que descargaban el camión ya no estaban, y el dueño de las antigüedades caminaba hacia uno de los estrechos corredores de piedra, desapareciendo entre la gente.  
 
   Mi brazo seguía resentido, y trataba de articular los dedos para comprobar que no tenía ningún daño. 
 
   Regresé hasta la mesa de la cafetería y con una gran sonrisa la mujer servía lo que le había pedido.  
 
   Después de unos cuantos minutos retomé mi incursión, compré algunos artículos que parecían interesantes. Sin embargo no estaba lo que creí que encontraría. 
 
   Ya estaban cerrando la exposición, así que me dispuse a buscar mi auto para regresar. 
 
   Sin darme cuenta había quedado muy lejos del lugar donde había estacionado el vehículo. Así que caminé entre la gente, hasta que el bullicio de la multitud ya no se escuchaba. 
 
   A lo lejos vi el auto, como no verlo si era el único que estaba ahí.  
 
   Busqué las llaves en mi bolso, revolviendo todo lo que cargaba en él.  
 
   Entonces sentí que alguien me seguía.  Mis instintos de inmediato me alertaron de sus intenciones, por lo que no hice ningún movimiento brusco, para no dejar en evidencia mis sospechas.  
 
   Seguí caminando atenta a cualquier cambio, ya casi llegaba al auto, cuando de entre los árboles que rodeaban el estacionamiento, salieron los jóvenes que descargaban el camión, el brillo del aluminio de los bates, me hizo sentir un escalofrío en la espalda, y el miedo me inmovilizó.
 
   -¡Lo siento!-, dijo el hombre que me seguía.
 
   Al voltear a ver quién era, me encontré con el dueño de las antigüedades, el que sostenía un bastón plateado con ambas manos.
 
   -¿Por qué lo siente?-, le pregunté. 
 
   El levantó las cejas como si lamentara lo que iba a decir.
 
   -Lo siento- volvió a repetir pero esta vez en un tono más cargado.
 
   -Porque eres muy joven para morir, y podrías haber tenido una carrera exitosa-. 
 
   Mi corazón golpeo mi pecho casi como un estallido de dinamita, que dolió.  
 
   Mi respiración entre cortada hacía que me estremeciera, y aunque estaba con la boca abierta, el aire no era suficiente para llenar mis pulmones. 
 
   Entonces intenté alargar la conversación, como si esos minutos me fueran a dar una oportunidad para sobrevivir.
 
   -¿A qué se refiere?-, pregunté con voz aguda. 
 
   El hombre acomodó su sombrero y me indicó:
 
   -Sino entiendes lo que significa morir, no te preocupes porque nosotros te lo vamos a explicar-.  
 
   Los jóvenes caminaron acercándose lentamente. Mientras el hombre observaba a una distancia conveniente. 
 
   Yo retrocedí pesadamente hasta que aprisioné la espalda contra el auto.  
 
   No lograba entender porque ellos me querían matar. 
 
   Uno de los jóvenes se adelantó al grupo y mientras me observaba, con un gesto de satisfacción, levantó el bate y lo dejó caer sobre mi cabeza con toda su fuerza. 
 
   Me agache hasta que mis rodillas casi tocaron el suelo.  Entonces oí que algo se quebró, como quién rompe un trozo de madera, y luego miles de pequeños trozos de aluminio caían sobre el piso, rebotando y desparramándose a mis pies.  
 
   El quejido del joven que me atacaba hizo que levantara el rostro.  
 
   Frente a mi había un hombre o por lo menos eso creí.  Un aroma exótico emanaba de su cuerpo. 
 
   Al mirar su rostro sentí un estremecimiento, nunca había visto ese tipo de belleza, casi misteriosa proveniente de otra esfera. No como la de un ángel sino como la de un demonio, un deseable y atractivo demonio. 
 
   No dejé de observarlo hasta que sus ojos chocaron con los míos. 
 
   Su mirada intensa era perturbadora, de rostro inmutable y piel perfecta.
 
   Sus brazos extendidos sobre mi auto desplegaban el abrigo negro que vestía. 
 
   Estaba cubriéndome, como un escudo. 
 
   Entonces me tomó del brazo levantándome, los trozos de aluminio que habían quedado sobre su abrigo, cayeron sobre el piso creando una especie de tonada.  Y sin dejar de observarme me ordenó:
 
   -Sube y vete-.
 
   Esa voz resonó en mi mente como un eco, y fue como si mi cerebro hubiera oído una clave, la que despertó diversas sensaciones y borrosos recuerdos, que en ese momento no entendí.  
 
   Torpemente abrí la puerta del auto y me introduje en el, sin comprender lo que estaba pasando, hice andar rápidamente el motor y antes de apretar el acelerador, me volví para mirarlo, el seguía inmóvil mirándome.
 
   -Vete- gritó golpeando el techo de mi auto.
 
   Aceleré mientras el hombre del bastón gritaba:
 
   -No permitiré que su veneno se mezcle con el de ustedes-. 
 
   Al mirar por el espejo retrovisor habían llegado al lugar dos hombres semejantes al que me había salvado.  
 
   Seguí por la carretera casi al límite de velocidad, mi mente no podía dar una respuesta coherente a lo que había ocurrido. Y las palabras del hombre de las antigüedades, se repetían una y otra vez en mi mente, produciendo cierta ansiedad por determinar el significado.  
 
   Al llegar al departamento, cerré la puerta con todos los seguros y puse una silla trancándola. 
 
   No prendí las luces ya que no sabía si me habían seguido.  Me senté en la orilla de la cama y me cubrí el rostro con las manos. 
 
   Con la angustia congelándome el alma, mecía mi cuerpo para tratar de tranquilizarme.  
 
   Fue cuando la lámpara del escritorio se encendió.  
 
   Retiré lentamente las manos y miré la silla que se movía, de izquierda a derecha.  Tenía miedo y no me atrevía a levantar los ojos.  
 
   Entonces el sujeto que estaba sentado, cruzó una de las piernas y se inclinó sobre ella, depositando uno de los codos sobre el muslo. 
 
   Entre los delgados y pálidos dedos, apareció ese rostro apacible, luciendo esos ojos verdes que nunca había visto.   Confundida y temerosa le pregunté.
 
   -¿Quién eres?-. 
 
   El hombre seguía mirándome complacido, pero no dijo nada. 
 
   Entonces una voz que vino desde el otro lado de la habitación indicó:
 
   -No te preocupes no te haremos daño-. 
 
   Miré a quién hablaba, era un hombre trigueño de ojos tranquilos pero no menos perturbadores, una delgada barba delineaba el mentón, de pelo oscuro y corto, sostenía los brazos cruzados sobre el pecho.  
 
   No sabía si correr o gritar o solo quedarme tranquila. 
 
   Traté de reaccionar lo más normal posible.               
 
   -¿Quiénes son?-, volví a preguntar.
 
   Ellos se miraron y luego dirigieron las miradas a la otra esquina de la habitación, una voz que yo conocía indicó:
 
   -Eso no importa, estamos aquí para protegerte, tu vida está en peligro-. 
 
   Mi corazón dio un brinco y mi piel se erizó.  
 
   Yo sabía quién era el que estaba a mi espalda junto a la ventana, pero no quería voltearme a mirar, entre todo el nerviosismo que sentía, el de los ojos verdes afirmó:
 
   -¡Así que ya tienes un predilecto!-.
 
   Lo miré y le pregunté -¿predilecto?-.
 
   -Así es-, afirmó entusiasmado, -no reaccionaste igual cuando escuchaste nuestras voces, como lo hiciste con Él-.   
 
   Mi confusión asomó por mis mejillas y en un movimiento torpe me levante de la cama y me dirigí a la cocina, y exclamé como aclarando:
 
    -Sólo me sorprendí que hubiera otro de ustedes en mi departamento-.
 
   -¡Claro!, por supuesto- afirmó entre risas el de los ojos verdes.  
 
   Encendí la tetera y busque mi tazón para tomar un té, debía hacer algo para que todo volviera a la normalidad, aunque eso fuera imposible. 
 
   Esperé de pie junto a la cocina hasta que la boca de la tetera soltó el hervor. Dejé que el líquido rojizo se deslizara por el cristal de la pequeña tetera, hasta que tiñó la loza del tazón. 
 
   Luego el agua recién hervida aclaró el líquido que las oscuras hojas y la canela habían destilado, unas cucharadas de azúcar y revolví lentamente. 
 
   Mientras olía la aromatizada hierba, cerré los ojos unos segundos, he intente imaginar que al abrirlos, todo lo que había ocurrido, sería parte de un mal sueño, y que volvería a ser solo una noche más de investigación en Internet.
 
   Entonces el de la barba me preguntó:
 
   -¿Sucede algo?-.
 
   Reaccioné de inmediato y moví la cabeza negando a su pregunta, sin que el nerviosismo dejara de apretar mi estómago.  
 
   Entonces levanté el tazón y de a sorbos cortos bebí el líquido.  
 
   El ambiente era extraño, no sabía quiénes eran ni cómo se llamaban. Pero estaban ahí, en el departamento cuidándome.  
 
   Uno de ellos había salvado mi vida, pero a pesar de eso sabía que ese no era el motivo por el cual ellos estaban en mi residencia.
 
   Entonces decidí preguntarles sus nombres, al salir de la cocina ellos ya no estaban. La puerta no había sido abierta, ni las ventanas, ¿por dónde habían salido?, no tenía idea. Miré todo a mí alrededor, pero no había prueba alguna que ellos estuvieron ahí, solo la exótica combinación de algunos aromas que llenaban el ambiente.  
 
   Me tiré sobre la cama, quería dormir, necesitaba dormir.  Aunque la agitación de todo lo que había sucedido había trastornado mi tranquilidad, mi cuerpo agotado, se dejó llevar por el silencio de mi habitación, hasta que mis parpados cubrieron la luz, y por fin pude descansar.  
 
   Esa noche entre sueños e incomodidad, desperté exaltada mi cuerpo estaba cubierto de sudor, y la cama estaba toda desordenada.  
 
   Me levante y fui al baño, lave mi cara y esperé unos minutos para despertar del todo, al mirar mi reflejo en el espejo Él estaba detrás mirándome. 
 
   Cuando me volví a ver, había desaparecido, ¿Qué era todo esto?, ¿me estaré volviendo loca?, me pregunté varias veces.  
 
   Salí del baño y me acerque al escritorio, encendí la lámpara y busqué el computador en mi bolso. Al sacarlo una bolsita de terciopelo carmesí se deslizó hasta quedar frente a mí. De la abertura salía el cordón de cuero negro, reconocí de inmediato el objeto, y antes de tocarlo respire varias veces.
 
   Tomé con mucho cuidado una de las esquinas de la bolsa y la levanté para que el objeto que estaba en el interior saliera. 
 
   Un medallón circular como de unos cinco centímetros, se deslizó hasta quedar completamente al descubierto.  
 
   En la cara que estaba frente a mí, se podía ver una inscripción en arameo que decía. “Errante y extranjero serás en la tierra. Ciertamente cualquiera que mate a Caín, siete veces será castigado”.  
 
   Al voltear la pieza, el símbolo sobre relieve estaba en él, “el árbol de siete brazos”.  
 
   Miré detenidamente la inscripción y el árbol, ¿qué significaba todo esto?, encendí el computador y busque entre todos los archivos que tenía sobre arameo, y los símbolos de La Biblia.  
 
   Nada concluyente, observé nuevamente la inscripción y singularmente coincidía con el número de brazos del árbol. 
 
   “Siete” repetí en voz alta, busque en Internet todo lo relacionado con árboles simbólicos, siete brazos etc. Demasiada información con muy poco contenido. Entonces recordé las historias que mi madre me contaba, “Caín y Abel” resonó en mi mente. Introduje el concepto en el buscador, imágenes tras imágenes aparecían interminables, Caín dio muerte a su hermano, y la sangre de Abel clamó justicia ante Dios.  
 
   Caín fue castigado, y expulsado de su tierra para vagar sin rumbo. Dios puso una marca en Él para que nadie quisiera matarlo, y el que lo hiciera siete veces sería castigado.  
 
   De pronto entre todos los dibujos y pinturas, apareció el símbolo “el árbol de siete brazos”.  Traté de encontrar algo específico que me aclarara todo esto de la inscripción.  Tomé el medallón y lo guardé dentro de la bolsita de terciopelo y lo metí en mi bolso.
 
   Debía encontrar cual era la conexión entre los hombres de abrigos negros y el medallón.
 
   Viajé unos cuantos kilómetros hasta un pueblo del interior, en una antigua casona en medio del bosque vivía mi amigo Set.
 
   A pesar de tener ascendencia judía estaba muy a gusto en este país.  
 
   Set vivía solo lejos del bullicio de la ciudad, y tenía la más grande biblioteca que yo había visto jamás. 
 
   Cuando apague el motor del auto, vi que una de las cortinas de la sala se corrió levemente.
 
   Bajé del auto y crucé el bolso sobre mi pecho, tomando fuertemente uno de los extremos del tirante.  
 
   Al subir los escalones de madera barnizada, la puerta de la entrada se abrió lentamente, y una sombra detrás de ella se movía inquieta.
 
   -¿Set?-, pregunté, 
 
   Una mano pálida me hizo una señal para que entrara, al traspasar el umbral de un sopetón la puerta se cerró tras de mí. 
 
   Set estaba nervioso y no me miraba directamente.  Entonces le pregunté:
 
   -¿Ocurre algo?-.
 
   El asintió y avanzó por el angosto corredor que conducía hasta la biblioteca.  Al abrir la puerta tubo que encender la luz, todas las cortinas estaban corridas, y muchos libros apilados en el piso. 
 
   Otros sobre una mesa extraordinariamente grande, como si Él hubiera buscando exhaustivamente en ellos.  
 
   Set no hablaba, solo caminaba entre los estantes como si estuviera al tanto de porqué estaba ahí. 
 
   Entonces intenté tocar su hombro pero Él esquivó mi movimiento diciendo:
 
   -Por favor no te acerques-.
 
    Me sentí extraña, como si Él temiera que le hiciera daño.  Entonces saqué del bolso el saquito de terciopelo, y mientras lo tenía sobre mi palma, le indiqué:
 
   -Traje esto para que lo veas-.
 
   El acomodó sus lentes y con movimientos irregulares intentaba tomarlo, luego volvió a subir los lentes y  afirmó:
 
   -Sácalo-. 
 
   Por su nerviosismo entendí que Él sabía más de lo que yo creía, así que no dude en dejar caer sobre mi mano el medallón.  
 
   Set estrelló la espalda contra uno de los estantes de la biblioteca, y con diversas convulsiones en el rostro, me miro por entre los lentes y exclamó:
 
   -¡Ya ha comenzado!-. 
 
   Derrumbando todos los libros que estaban a su paso, se abrió camino para ir en busca de algo que era más importante que el medallón.  
 
   Entre balbuceos y contracciones involuntarias, Set buscó en una especie de cajón secreto, una caja delgada de madera, la que sacó y puso a mis pies.
 
   -Esto es tuyo- dijo con voz nerviosa.  -Tu madre, ella… me pidió que la ocultara hasta que…bueno, hasta que el medallón apareciera-.
 
   -¿Mi madre sabía?-, pregunté desconcertada.
 
   -Si- afirmó Set, -ella sabía que esto pasaría-.
 
   Cuando levanté la caja del piso, una botella con una tela encendida quebró uno de los ventanales de la biblioteca. Set muy descontrolado me empujó hasta unas escaleras, y entre el ruido de los muebles y libros que se quemaban, me gritaba algo que no entendí. 
 
   Metí la caja dentro del bolso y mientras veía a mí alrededor, los paneles de madera llenos de libros comenzaron a caer en fila.
 
   Entre las llamas y el humo, creí ver una figura de pie mirándome. 
 
   Cuando fije la vista al fondo de la biblioteca, ahí estaba el hombre del abrigo negro y sus compañeros, ellos permanecían inmóviles mirándome, ¿cómo estaban ahí?, no lo sabía.
 
   En un movimiento casi automático Él corrió y saltó entre los estantes, me tomó entre sus brazos y me atrajo contra su cuerpo. Mientras traspasábamos una de las ventanas, yo cerré los ojos y me aferré a Él.  
 
   Caímos al mismo tiempo que los trozos de cristales sobre el césped.  
 
   Los otros dos saltaron luego y corrieron hasta un auto negro que estaba estacionado entre unos árboles.  
 
   Él me seguía cargando, y cuando estuvimos en el auto me lanzo en el asiento del copiloto y se dispuso a tomar dominio del asiento del conductor. 
 
   Introdujo la mano dentro del bolso mientras me decía que abrochara mi cinturón.  
 
   Puso en marcha el auto y salimos del lugar lo más rápido que podíamos.  
 
   Miré las llamas que envolvían la casa de Set, intenté bajar del auto para ir en ayuda de mi amigo, pero Él me sostuvo con fuerza y siguió avanzando para salir de ahí. 
 
   Entonces miré por la ventana de mi puerta y vi un grupo de personas mirando el espectáculo. Entre todos los que rodeaban la casa, reconocí al anticuario el que movía ligeramente el bastón plateado, mientras se acomodaba el sombrero.   
 
   Entonces Él me preguntó: 
 
   -¿Qué viniste hacer?-
 
   Yo seguía en shock, era demasiada información para que mi cabeza la procesara en forma coherente.  
 
   En seguida exclamó:                  
 
   -¡Elizabeth!-
 
   Reaccioné de inmediato a mi nombre y volvió a preguntar:
 
   -¿Qué estabas haciendo en esa casa?-
 
   Lo miré por unos segundos y le aclaré: 
 
   -Set es el mejor investigador que conozco, y le traje el medallón para que me diera una respuesta-.
 
   -¿Medallón?-, preguntó sin mirarme.
 
   -Sí, el medallón que encontré esta mañana dentro de mi bolso. El que tiene una inscripción en arameo y por el otro lado un árbol con siete brazos.- 
 
   De inmediato su mirada se posó en mí, pero esta vez era diferente como si quisiera saber lo que estaba pensando.  De pronto recordé que me había llamado por mi nombre, entonces inquirí:
 
   -¿Cómo sabes mi nombre?-
 
    Él siguió conduciendo como si no hubiera dicho nada.
 
   Molesta por su indiferencia expresé:
 
   -Tú sabes mi nombre, has intervenido en mi vida dos veces y no puedes decir como sabes mi nombre-.  
 
   Hubo un silencio incómodo hasta que se atrevió a decir:
 
   -Tu padre nos habló de ti-.
 
   -¿Mi padre?, como que mi padre, si Él está muerto, hace siete…años.
 
   Sentí como si ese número estuviera repitiéndose en todo lo relacionado a mi existencia.
 
   -Si- afirmó tranquilo, -pero nos conocimos hace mucho más que eso-.  
 
   Miré por la ventana y mi mente comenzó a unir las piezas, siete, árbol, Caín, y ahora mi padre, ¿Qué tenía que ver con todo esto?  
 
   Recordé entonces la caja que me había entregado mi amigo, la busqué en el bolso y la observé si tenía alguna cerradura. 
 
   En uno de los lados había un óvalo partido en dos, con varios tallados en diversas direcciones.  
 
   Cuando levanté la caja recordé un anillo que mi madre tenía, uno de plata muy antiguo que según lo que contaba se lo había obsequiado la abuela.  
 
   Guardé la caja en el bolso y le pedí, que me llevara hasta la casa de mi madre. 
 
   No hubo necesidad de dar indicaciones, porque condujo el auto como si conociera el camino hasta la propiedad.  
 
   Al llegar, la casa estaba silenciosa y quieta como siempre.
 
   Vinieron de inmediato los recuerdos de mi niñez, junto a mi madre.  
 
   Caminé hasta la puerta y busqué la llave entre los rosales que alguna vez habían sido de ella. Cuando introduje la llave en la cerradura, sentí una leve presión en el pecho.  Al abrir la puerta reconocí todo lo que estaba ahí, la escala, la sala, la biblioteca, todo estaba igual como si nunca nos hubiéramos ido.  
 
   Subí por los peldaños hasta llegar al segundo nivel y busque el anillo entre las cosas que eran de mi madre.  
 
   No recordaba donde podía estar, así que me senté en esa cama antigua de madera gruesa, cubierta con la colcha tejida a mano y traté de recordar la última vez que lo había visto.  
 
   Tenía veintitrés años, mi madre ordenaba unas cosas en el armario, bajaba y subía cajas, como si se preparara para ir algún lado.  
 
   Ella me detallaba todo lo que estaba en el interior, mientras las ordenaba.
 
   Entonces recordé que una de las cajas se había resbalado y todo el contenido se había desparramado en el piso. 
 
   Y el anillo cayó, deslizándose por la madera, hasta los zapatos.  
 
   -Me levanté de la cama y abrí el armario, el olor a encierro y humedad me hicieron estornudar,  me agaché para ver si podía encontrar el bendito anillo.  
 
   Corrí los zapatos de mi madre, pero no podía ver si estaba ahí, entonces me tiré sobre el piso y saqué esos zapatos de charol negro de tacos de aguja que tanto me gustaban, y vi el brillo del metal.
 
   Estiré la mano y entre el polvo y las pelusas mis dedos atraparon algo, saqué con mucho cuidado el brazo ya que el espacio era muy estrecho y no quería quedar atrapada, menos en esa posición tan incómoda.  
 
   Me quedé un instante con la mano empuñada, y mientras daba profundas inhalaciones abrí mi mano, el anillo era más grande de lo que recordaba.  
 
   Al observarlo me di cuenta que no era un óvalo perfecto, tenía ciertas irregularidades en las orillas. Estaba dividido en dos pero no en partes iguales, un sin fin de líneas cruzaban el metal dando diversas formas para interpretar.  
 
   Lo sople varias veces y lo froté contra la tela de mi pantalón, luego saqué la caja del bolso y antes de insertar el anillo en la cerradura, intenté buscar la dirección correcta. 
 
   Con un gran nerviosismo que me aceleraba las palpitaciones, acerqué el anillo hasta que calzó en el metal. 
 
   Al presionarlo contra la cerradura, un suave sonido como un ¡clic! anunció que la caja se había abierto.  Y la tapa de la caja se levantó unos milímetros.  
 
   Me puse el anillo en la mano derecha y luego coloqué la caja sobre la cama de mi madre.  
 
   La miré por unos diez minutos, y no me atreví a abrirla. Desde la puerta del dormitorio Él me impulsó:
 
   -Ábrela-. 
 
   Asentí y con el corazón casi en la garganta, levanté lentamente la tapa de la caja. Un fuerte viento revolvió las cortinas y movió todo lo que estaba en la habitación. Cuando todo estuvo en calma miré dentro de ella. 
 
   Había un diario con tapas de cuero, sobre la cubierta un árbol de metal con siete brazos, los que se ramificaban hacia los extremos del libro, cada uno de ellos terminaba al parecer en una cerradura.
 
   Quise abrir la pesada tapa, y a pesar de mis intentos, no tenía las llaves o lo que fuera que abría el diario.
 
   Entonces levanté el libro y se lo mostré, Él lo observó como si lo conociera. Y me miró de una forma extraña.  
 
   Él sabía lo que esto significaba, pero no me lo iba a decir.  Guardé el diario dentro de la caja y volví a introducirla en el bolso.
 
   Salimos de ahí rápidamente.  Entramos al auto y me acomodé en el asiento sin decir una palabra. 
 
   Él tomó el volante y dirigió el auto hasta la carretera. 
 
   A unos cuantos metros casi como una sombra, el auto negro nos seguía.  
 
   No hablé en todo el camino, estaba cansada de preguntar y que me ignorara.  
 
   Aprisioné el bolso con la vista sobre las líneas blancas del pavimento.  
 
   No sé cuantas horas estuve sentada en el auto, no reconocía el lugar donde estábamos, y tampoco la casa, a la que nos aproximábamos.
 
   Era una construcción enorme como esas mansiones europeas, que solo se ven en la televisión.
 
   Me bajé del auto muy tranquila, agotada, sí, pero tranquila.  
 
   Los seguí hasta entrar a la casa, ellos me observaban extrañados por mi silencio y mi ausencia.  
 
   -¡Por aquí!-, dijo el de los ojos verdes, indicándome la puerta de entrada.
 
   Entre a un salón elegantísimo todo era de color carmesí, las paredes de terciopelo, cortinas, sofás, sitiales, era como estar en la casa de un noble o por lo menos eso parecía.  
 
   Me senté lejos de ellos, cerca de una ventana que daba a un hermoso lago, mis ojos se perdían en las tranquilas aguas oscurecidas por el atardecer, cuando escuché que ellos hablaban.  
 
   -Lo encontró- decía uno, y sus voces se perdían detrás de unos estantes con libros que estaban a un costado del salón.  
 
   Me sentía aturdida, así que me levanté y dejé sobre el sitial el bolso bien acomodado, caminé hasta una angosta puerta que estaba al final del salón.
 
   Cuando la empuje levemente, pude ver un angosto corredor lleno de ventanas sin cortinas, caminé y caminé hasta que llegue a una escalera metálica, entre las sombras creí ver algo como las raíces de un árbol. Pero no le di importancia, lo que me interesaba, que era lo que había al final de los escalones.  
 
   Subí como dos pisos hasta que las escaleras se terminaron, había un pasillo con mesas de arrimo, cuadros y artefactos antiguos.  
 
   Al final una puerta labrada de madera, no tenía manilla o pestillo para abrirla, cuando la quise tocar la puerta se abrió por sí sola. 
 
   Entre la oscuridad y la poca luz que entraba por las inmensas ventanas, se veía la exagerada amplitud de la habitación.  
 
   Había una enorme cama en medio, sobre ella en el techo un ventanal circular de un solo cristal, se podían ver las estrellas y el cielo oscuro. 
 
   Desde el piso salían unos troncos gruesos y de color blanco que rodeaban la cama.  Estos traspasaban el techo mezclándose en él.  
 
   Cuando la luna iluminó la habitación escuché voces, una de ellas era la de mi madre, la otra no sé.  
 
   Como si estuvieran hablando de algo que pasaría o estaba pasando.  
 
   Era una conversación de amantes por el tono de las voces y las pausas.  Esto me puso un poco nerviosa e incómoda quise salir corriendo de ahí y como estaba todo oscuro choqué con algo, mejor dicho con alguien.  
 
   Era Él, que estaba en pie en la puerta. 
 
   No dije nada, me quedé inmóvil esperando su reacción, pero Él no se movía estaba estático como una roca.  
 
   Sentí miedo, pero no de Él, sino de lo que ignoraba.  
 
   Cuando miré su rostro era como si estuviera luchando o tratando de controlarse.  
 
   Las ventanas de la habitación se abrieron produciendo un fuerte estruendo, yo me aferre a Él con el corazón palpitando a mil.  
 
   Entonces afirmó:  
 
   -Salgamos de aquí- 
 
   Me llevaba casi corriendo. Bajamos las escaleras, cruzamos el corredor y llegamos al salón.  
 
   Los otros dos nos miraron intrigados, y el de los ojos verdes exclamó: 
 
   -¡Qué haces aquí!-.
 
   Pensé que no te veríamos hasta mañana.  
 
   Él lo miró molesto y le indicó:
 
   -No digas estupideces-. 
 
   Él me seguía sosteniendo de la mano apretándola fuertemente.  
 
   Entonces el trigueño le señaló:
 
   -Es necesario que la sostengas de esa manera-.
 
    Él me observó y luego miró nuestras manos y me soltó de inmediato. 
 
   Yo me sonrojé ya que había entendido lo que ellos estaban sugiriendo.  
 
   El de los ojos verdes se acercó a Él y lo observó con una sonrisa marcada en los labios.
 
   -Así que estuviste a punto- indicó entre risitas.
 
   Levanté la vista para saber de lo que estaban hablando, entonces el de los ojos verdes aclaró:
 
   -Aunque no quieras admitirlo tus ojos te delatan-.
 
   Él miró hacia otro lado como si quisiera ignorarlo.
 
   -Déjame en paz- dijo en un tono seco.  
 
   No entendí muy bien de lo que estaban hablando, tenían una terminología llena de vacíos como si hablaran en clave, o por lo menos eso parecía. 
 
   De pronto las puertas del salón se abrieron y un anciano en traje entró y dijo:
 
   -¡Señores!-, la cena está servida.  
 
   Sin perderme de vista,  me indicaron que pasara primero. Un poco confundida me levanté del sitial y camine entre ellos. 
 
   El comedor era amplio muy parecido al salón.  En las esquinas había unos hombres de traje con las manos atrás, mirando al frente.
 
   Me senté en el primer puesto a la derecha de la mesa, a mi lado se sentó el de los ojos verdes, en frente el trigueño y Él a la cabecera.
 
   Nos trajeron unos pocillos con agua para que laváramos nuestras manos y luego nos pasaron unas pequeñas toallas blancas bordadas.
 
    No tenía mucho apetito, no era solo por el nerviosismo sino que me sentía con el estómago apretado.  Así que comí lo que pude, casi nada.
 
   Mientras, los observé como cenaban, eran muy ceremoniosos como si fueran de otra época, los modales algo refinados para mi gusto. Hasta la manera como tomaban los cubiertos, todo era extraño para mí, muy alejado de mi realidad.  
 
   Intentaba no mirarlo mucho, para que los otros no me observaran, ellos estaban atentos a mis movimientos, como si me analizaran. 
 
   Cuando retiraron los platos el anciano me preguntó si quería alguna otra cosa, entonces le pedí si me podía traer un té rojo. 
 
   El anciano me observó con agrado y cierta ternura, y con una venia salió del comedor.  
 
   Los tres me miraron y luego se miraron entre ellos como si hubiera dicho algo que los sorprendió.  
 
   El de los ojos verdes me acercó el azúcar y casi rozando mi rostro murmuró:
 
   -Así que te gusta el té-
 
   Yo esquive su aproximación y le pedí:
 
   -Por favor no te acerques tanto me incomoda-
 
   -Muy bien- dijo en un tono ligero, -pero…que te irrita más no saber nuestros nombres o por qué estás aquí-
 
   Lo miré un poco molesta y me quedé callada, esperando que el anciano me trajera lo más pronto posible el té.  
 
   Intenté no dirigir mi vista a ninguno, así que me propuse observar la habitación, los adornos, los cuadros, el tapiz, en fin cualquier cosa que me sacara de esa incómoda situación.  
 
   Hasta hubo un momento en que sentí que estaba completamente sola.
 
   Las puertas del comedor se abrieron y entraba el anciano con una bandeja plateada y una servilleta blanca en su brazo. Acomodó la taza delante de mí, derramó el líquido rojizo y luego el agua caliente, y dejó un pequeño platillo blanco con galletas.       
 
   -Gracias- exclamé mirándolo a los ojos. 
 
   El anciano me devolvió la mirada con dulzura y se retiró.  
 
   Los tres miraban como movía la cuchara mientras revolvía el té. 
 
   Tenía deseos de levantarme y salir corriendo de ahí, y olvidarme de todo lo que había sucedido, pero no podía, ellos sabían algo de mi padre que yo no. Y también sabían cómo abrir el diario.  
 
   Tomé en sorbos cortos el té, trataba en lo posible de alargar el momento, fue difícil pero lo intente, todo estaba en silencio solo cuando depositaba la taza sobre el platillo se oía ruido, aunque muy leve.  
 
   A pesar que me observaban esperando que les dijera o preguntara algo, yo no lo hacía seguía callada bebiendo de la taza.
 
   De pronto el hombre trigueño afirmó:
 
   -No estés molesta si no te hemos dicho nuestros nombres, o por qué te trajimos aquí-
 
   Yo los miré y levanté ligeramente las cejas como si no me importara lo que ellos me tuvieran que decir.  
 
   Entonces Él puso los codos sobre la mesa y deslizó las manos por el rostro como si estuviera impaciente o molesto. 
 
   Yo ya había terminado de beber el té, así que exclamé:
 
   -Permiso-, y me levanté de la mesa.
 
   Él me tomó de la mano para que no me fuera y afirmó:
 
   -Si quieres te explicamos que es lo que está pasando-.
 
   Me quedé inmóvil, pero estaba tan molesta, que solo moví mi cabeza negando a su comentario, y salí del comedor.  
 
   Sentí que ellos venían detrás, y a pesar de todo yo fui por  el bolso y me dispuse a salir de ahí.
 
   Cuando estaba a punto de abrir la puerta, Él la cerró bruscamente y me pidió:
 
   -Por favor quédate-
 
   Yo me puse pálida su tono era determinante y no era precisamente un favor lo que me estaba pidiendo, sino era una orden.  
 
   Apreté el bolso y le aclaré:
 
   -Crees que puedes hacer lo que quieras, yo no soy de tu propiedad-
 
   Abrí nuevamente la puerta y esta vez el golpe al cerrarla fue más fuerte.  
 
   Él me aprisionó contra la puerta, y mientras me levantaba por los hombros me dijo:
 
   -Si quisiéramos te podríamos hacer pedazos, pero no lo haremos porque nuestro deber es protegerte-
 
   Sus ojos habían cambiado la pupila no estaba o por lo menos eso creí, una línea violácea delineaba el miel encendido. 
 
   Sentí que estaba a punto de morir, que Él me destrozaría o se convertiría en algún monstruo.
 
   Mi respiración se cortó y todo se oscureció, oía que me llamaban lejos muy lejos, pero no abrí los ojos.
 
   La tenue luz de la lámpara me recordó algo que viví cuando niña, me sentía cansada algo aturdida. Y mi cuerpo adolorido. 
 
   Al observar el lugar donde estaba, nada era familiar, respiré varias veces profundamente.  
 
   Había un leve aroma a lavanda en el ambiente, cuando me pude sentar mi cabeza dio vueltas, intenté bajar de la cama pero los mareos no cesaban. 
 
   De pronto entre las sombras oí su voz:
 
   -Has despertado-
 
    El pánico me paralizó, mi respiración se agito en cosa de segundos y la angustia casi me descontroló.  
 
   No quise mirar hacia el lugar de donde provenía la voz, no me moví ni un centímetro de donde estaba.
 
   -¡Discúlpame si te asusté!- dijo en un tono amable.
 
   Yo seguía mirando el piso, no levanté el rostro, entonces Él se inclinó en frente y me miró. 
 
   Tapé mi rostro con las manos y dije casi como una súplica:
 
   -No me mires por favor no lo hagas- 
 
   Él se acomodó a mi lado y me abrazó. Yo estaba congelada y seguía con mis manos en el rostro. 
 
   Mientras Él sumergía el rostro en mi cabello, yo intentaba tranquilizarme.  
 
   Cuando retiré las manos del rostro, mi mejilla quedó a la altura de su pecho y algo compacto la aprisionó. 
 
   Deslice lentamente una de las manos por su pecho, como si lo estuviera acariciando. Y pase suavemente el dedo por la pieza que colgaba del cuello, sin que se diera cuenta.
 
   Cuando estuve segura que era un medallón, intenté introducir mi mano bajo la camiseta, tenía que ser muy cuidadosa para que no descubriera mis intenciones. Entonces me preguntó:
 
   -¿Qué haces?-
 
   -Solo quiero saber si me voy a encontrar con alas, o branquias-, le respondí.
 
   Él lanzó una carcajada, la primera, y me observó cómo entretenido.
 
   Yo seguí avanzando todo lo que la situación permitía, aunque no podía ser tan directa. 
 
   Comencé a subir la mano por su espalda, la suavidad de su piel era extraordinaria y envidiable. Podía hasta contar sus vértebras. 
 
   Él me aprisionó contra su cuerpo, y una de las manos subió hasta mi cuello. 
 
   Sino era rápida esto se pondría complicado.
 
   Entonces pasé mi mano suavemente hasta su estómago, y cuando creía que estaba a punto de tocar el medallón Él me preguntó:              
 
    -¿Elizabeth que es lo que quieres?-
 
   Mis mejillas se encendieron como si me hubiera descubierto.
 
   Él se alejó un poco y se quitó el abrigo, mi corazón se aceleró ya que ahora si estaba en problemas. 
 
   Él se volvió acercar y entonces se inclinó hacia mí. 
 
   De pronto buscó mis labios y mientras me besaba, yo ya no estaba segura si realmente quería ver el medallón. 
 
   El beso era dulce y a la vez apasionado, sus ojos tenían un brillo tranquilo y sus manos tocaban mi rostro de manera sutil y ligera. 
 
   Me sentí atrapada en mi propia trampa. Cuando estuvo sobre mí, Él se detuvo y me observó mientras tocaba cada parte de mi rostro.  
 
   Entonces aproveché ese momento para introducir mi mano directamente a su pecho, pero el medallón ya no estaba. 
 
   Me miró como si hubiera descubierto todo, y presionó los labios en mi frente, se levantó y salió de la habitación llevándose el abrigo.  
 
   Me quedé con las hormonas revolucionadas y sin lo que buscaba. 
 
   Puse mis brazos bajo mi cabeza y me sonreí, era más normal de lo que me imaginaba.
 
   A pesar de lo que había visto en sus ojos, y de lo que había ocurrido en el cuarto, no me iba a detener hasta saber la verdad, y si fuera posible hasta el nombre.  
 
   Me quedé dormida sobre la cama. 
 
   Fue cuando me vi  parada frente a la gran habitación sobre la escalera de metal. Él estaba en pie junto a la cama y me observaba como invitándome a pasar.  
 
   La luz de la luna iluminaba el lecho, y un brillo muy especial caía en forma de cristales, de pronto aparecían cinco hombres más. Todos de negro pero a tres de ellos no los conocía. 
 
   Tenían miradas aterradoras, y cada uno levantaba el brazo como invitándome a ir con ellos.  
 
   Desperté exaltada, el sudor corría sobre mi rostro, y hasta creí ver a alguien en la oscuridad del dormitorio. 
 
   Me quedé inmóvil por varios minutos, hasta que sentí ruido fuera de mi habitación. 
 
   Salí de la cama y puse mi oído en la puerta, eran murmullos de conversaciones que no podía entender. 
 
   Al abrir la puerta estaba el de los ojos verdes y el trigueño hablando muy despacio en el pasillo.  
 
   Cuando me vieron salir, se quedaron en silencio, y esperaron que yo pasara.
 
   Seguí por las escaleras tratando de encontrar la entrada, cuando llegué al salón me dirigí hasta la pequeña puerta que daba al corredor de ventanas. 
 
   Subí por la escalera de metal y me detuve frente a la puerta de madera.  
 
   No sabía si entrar pero debía ver el lugar, para estar segura que había sido un sueño. Cuando empuje la puerta, Él estaba ahí junto a la cama mirando el ventanal sobre ella, mi corazón se aceleró involuntariamente, y me quedé petrificada observándolo.  
 
   Sin dejar de mirar hacia el ventanal me ordenó:
 
   -¡Entra!- 
 
   Yo no quería era como si el sueño se fuera a ser realidad, me volví hacia el pasillo e intenté correr pero no me dejó, estaba justo en frente observándome. 
 
   -¿Tienes miedo?- me preguntó en un tono sarcástico.
 
   Yo no respondí solo lo mire y esperé, entonces me indicó:
 
   -Los hombres que viste en tu sueño pertenecen al otro clan, aunque son parte de nosotros, son muy diferentes-
 
   Yo seguía inmóvil sin decir nada.  Creí que mientras menos hablara el más me diría.
 
   Entonces pregunté:
 
   -¿Por qué me llamaban?- 
 
   -¿Te llamaban?- preguntó.
 
   -Sí, era como si todos ustedes me invitaran a pasar, como si…-
 
   Y entendí de inmediato lo que significaba el sueño.  Retrocedí unos pasos y le aclaré:
 
   -Yo no lo voy hacer-.
 
   Él me miró y con una leve sonrisa afirmó:
 
   -Creo que ya lo hiciste-
 
   -¿Cómo?- pregunté
 
    -Así es inconscientemente ya lo has hecho-, afirmó, -solo falta que tomes tu derecho y cumplas con la Ley-.
 
   Me quedé impactada, yo no iba a elegir a uno de ellos. Y ¿por qué? lo haría, y en esa habitación.
 
   Quise salir de ahí pero no me lo permitió, seguía frente a mí, como si esperara algo.     
 
   -Déjame pasar- le dije en un tono desesperado.  
 
   Intente lanzarme por uno de los costados pero se interpuso. Me quedé pegada a la pared mirando hacia el frente, entonces levanté mis ojos y al borde de las lágrimas le suplique que me dejara pasar.  
 
   Sentimos que alguien se aproximaba, eran los otros dos que se acercaban por el corredor.
 
   Me aterré así que lo tomé por el abrigo y lo empujé hacia la habitación. 
 
   Cerré con fuerza la puerta, la que sonó como si un mecanismo interno se hubiera activado.  
 
   Estaba al borde del descontrol mirando la puerta como si en cualquier momento se fuera abrir, comencé a retroceder lentamente hasta que choqué con su pecho, recién ahí me di cuenta que estábamos solos en esa habitación.
 
   Entonces entre balbuceos le supliqué:
 
   -Por favor no me hagas daño-
 
   Él soltó una carcajada y cruzó los brazos sobre mi pecho, y mientras hundía el rostro en mi cabello me susurró al oído:
 
   -Todavía no entiendes nada-.  
 
   Nos quedamos así por varios minutos, yo no quería moverme por miedo a su reacción. Y Él seguía oliendo mi cabello o por lo menos eso parecía.  
 
   Cuando por fin me liberó me acerqué a una de las ventanas, esta habitación era como una cúpula de la que se veía toda la mansión. 
 
   Al otro lado debajo de nosotros estaban los otros dos mirando desde el salón, al verlos me retiré de la ventana y me senté en la orilla de la cama, Él se acercó, se acomodó a mi lado y me acarició el cabello.
 
   -¿Por qué nos vigilan?- pregunté.
 
   Me miró y movió levemente los labios.
 
   -Ellos- dijo después de una pausa, -quieren saber si ya elegiste eso es todo-.       
 
   -¿Por qué es tan importante?- inquirí.
 
   -Porque de eso depende nuestro clan, y tu legado-
 
   Todo era muy confuso, como si mi mente no quería entender aunque sabía de lo que me estaba hablando.
 
   -¿Quién eres?- pregunté casi como una súplica.
 
   Él sacó de entre sus ropas un medallón casi idéntico al que yo había encontrado. 
 
   Tenía el mismo árbol pero sobre el tronco había una inscripción muy diferente a la que había leído, en el otro medallón.
 
   Cuando lo toqué con mis dedos sentí como si una fuerza antigua traspasara por mi piel, como esa vez que toqué la tela de terciopelo. 
 
   La marca del árbol volvió aparecer sobre dorso de mi mano.  Y esta vez se quedó para siempre.
 
   Entonces introdujo la mano en uno de los bolsillos del abrigo y sacó el medallón, mi medallón, lo colgó en mi cuello y me dijo:
 
   -Esta es tu herencia, y tu sangre, es quién eres y quién serás, de dónde vienes y a donde irás, tú eres una de nosotros-.  
 
   Sus palabras traspasaban mi cuerpo como si tuvieran algún poder, yo vibraba con cada sílaba que pronunciaban sus labios.  
 
   Miraba el medallón que colgaba de mi cuello y tuve la intención de tomarlo, mi palma se abrió para soportar su peso, y esta vez la corriente fue más fuerte.
 
   Del tronco del árbol, salieron raíces que se introdujeron en mis venas, era como si mi sangre se hubiera convertido en fuego, y quemara mis órganos por dentro. 
 
   Cuando la corriente recorrió hasta la última célula viva en mí, terminó el dolor.  
 
   Al mirarlo sabía quién era y de donde venía, su nombre era Enoc, uno de los descendientes de Caín, el tercero de los inmortales nacidos.
 
   -¡Enoc!- dije en voz alta y Él se sonrió.
 
   Yo era Elizabeth una mortal con herencia inmortal. Mi sangre provenía del inicio de la humanidad, donde se habían cometido los primeros pecados, tenía que cumplir con una ley muy antigua, de mi decisión dependía la sobre vivencia  del clan de Enoc.  A quién yo había elegido, o mejor dicho quién me había elegido. 
 
   Solo había abierto la introducción a todo lo que tendría que descubrir. 
 
   Pero eso no era todo, ya que con mi despertar había puesto en alerta a los otros, a los tres que aún no conocía.
 
   Estaba muy cansada así que intenté dormir, acomodándome sobre la extraña cama, mientras cerraba los ojos, no dejaba de sostener la orilla del abrigo de Enoc. Él acariciaba mi cabello, me rodeo con los brazos para que durmiera tranquilamente, hasta que el sueño me venció.
 
    
 
   Era muy temprano, cuando algo lo sobre saltó, me senté en la cama mientras Enoc recogía algo así como un sobre negro. 
 
   Su reacción me hizo sentir que no era nada bueno, lo levantó frente a mí para que lo viera. Tenía un sello de lacre gris con la inscripción del árbol, no lo abrió ya que sabía de quién era. 
 
   Me levanté rápidamente y me acerqué a Él, veía en sus ojos angustia y temor como si esto fuera el aviso de algo terrible que se aproximaba. 
 
   Sin dejar de sostener el sobre me abrazó por unos segundos y luego me tomó de un brazo para que saliéramos de la habitación.  
 
   El caminaba muy lento como si no quisiera avanzar demasiado, yo seguía su paso mirando el sobre entre los dedos largos y delgados. 
 
   Bajamos por la escalera de metal y luego pasamos por el angosto corredor lleno de ventanales, al entrar al salón los otros dos estaban ahí esperándonos.
 
    -¿Te has enterado?- preguntó el trigueño.
 
   Enoc levantó el sobre y lo tiró sobre una pequeña mesa de arrimo que había en la sala. 
 
   Seguía reteniendo mi mano y esta vez no la soltó. 
 
   Al ver que nadie hablaba le dije muy despacio solo para que el oyera.
 
   -Voy al dormitorio quiero cambiarme de ropa-.  
 
   El movió ligeramente los labios como si se fuera a sonreír y con un leve movimiento de cabeza, asintió y me dejó libre.  
 
   Subí hasta la habitación, al abrir uno de los enormes armarios antiguos, me encontré con toda mi ropa muy bien colgada y ordenada.
 
   Saqué unos jeans y el polerón negro que tanto me gustaba, me dirigí hasta la sala de baño y mientras el agua de la ducha se calentaba, me quite todo lo que traía puesto.  
 
   Cuando estuve debajo del flujo, sentí una energía extraña como si alguien intentara comunicarse conmigo. 
 
   Una voz profunda y pastosa, quise salir para vestirme, mientras me secaba, diversas imágenes se proyectaban en mi mente, como si ese alguien las pusiera ahí. 
 
   Mi respiración se aceleró, y mi cuerpo evidenciaba la descompensación, salí del baño descalza, quise salir de la habitación, pero el aire me faltaba.  
 
   De pronto la puerta de la habitación se abrió de sopetón y un hombre que no conocía apareció. 
 
   Tenía el cabello largo y rubio, sus ojos completamente oscuros como si el color hubiera desaparecido. Vestía de negro igual que los otros, y mientras su cabello era sacudido por una especie de energía que salía del cuerpo, Él afirmó:
 
   -No dejaré que tomes lo que me pertenece-
 
   Levantó la mano y sentí unos dedos aprisionando mi garganta, luego levantó aún más el brazo y mi cuerpo fue alzado como si fuera de trapo. 
 
   Mi espalda estaba pegada a uno de los pilares de la cama, intentaba quitarme esa mano invisible del cuello. Ya no podía respirar. Y pensé en Enoc mientras mis ojos se cerraban. 
 
   ¡Elizabeth!, gritó Enoc.
 
   Y caí sobre la alfombra a los pies de la cama. 
 
   Por mi rostro se deslizaban las gotas de agua que escurrían de mi cabello mojado, tosí varias veces pero el dolor de mi garganta era tan fuerte que hasta mi saliva producía un ardor espantoso.  
 
   Enoc me tomó en sus brazos y me dejó sobre la cama, miraba mi cuello y luego mis ojos, cuando el aire que entraba a mis pulmones se entibió, el dolor disminuyó, por fin pude tragar aunque con dificultad. 
 
   El de los ojos verdes trajo un par de toallas para colocarlas debajo de mi cabeza. Yo no podía hablar así que me sonreí para que Él estuviera tranquilo.  
 
   Ahora sabía porque Enoc estaba tan preocupado por ese sobre, quién lo había mandado era quién me había hecho esto.
 
   Él deslizaba suavemente una de las toallas por mi cabello, no necesitaba decir nada ya que su preocupación se percibía en el aire.
 
   Cuando quitó casi toda la humedad de la cabeza, insistió en que me sentara. Yo seguía sin hablar, así que solo lo observaba.
 
   Tomó un cepillo que estaba sobre una cómoda antigua, y lo pasó varias veces sobre mi cabello, era extraño nunca antes me habían peinado.  
 
   Al terminar dejó con cuidado el cepillo sobre la mesita de luz, y luego besó mi cabeza y me abrazó.  
 
   Había cierta desesperación en su respiración, que aunque lo intentaba no lo podía disimular. 
 
   Me volví hacia Él y le toqué el rostro, cerró los ojos para evitar verme.
 
   Lo que había ocurrido no era una amenaza, sino un intento fallido por destruirme. 
 
   Desde que nuestros medallones se unieron esa noche, sabía lo que Él sentía y nunca más podría ocultarlo.  
 
   De pronto me beso la frente y me dijo al oído:
 
   -No he podido desviar tu atención- 
 
   Moví la cabeza negando a lo que me había dicho. Y una profunda inhalación le expandió el tórax.
 
   Posé la frente contra su pecho y sujeté con fuerza un trozo de tela de su polera. No quería llorar así que intenté respirar tranquilamente y apreté los ojos para que no se escurriera ninguna lágrima. 
 
   Al abrir mis ojos había muy poca luz en la habitación, las cortinas de las ventanas estaban corridas sólo la lámpara de la mesita de luz estaba encendida.  Cuando me incorporé Enoc se acercó, su mirada era dura y lejana, pasé mis manos varias veces por mi rostro para estar segura que no era un sueño.  El seguía ahí sentado frente a mí, los otros dos estaban detrás de pie atentos como alertas.
 
    -¿Qué pasa?- pregunté en un tono carrasposo y bajo.
 
   Él inhaló largamente y luego me dijo:
 
   -Ellos vienen en camino llegarán a media noche-. 
 
   Me dolió el pecho y se agitó mi respiración, lo miraba directamente para no demostrar lo aterrada que estaba.
 
   -Y eso, ¿Qué significa?- pregunté nerviosa.
 
   -Eso significa-, afirmó Enoc, -que ellos vienen a tomar su lugar en esta casa, con nosotros-.  
 
   No entendí nada, entonces el trigueño aclaró:
 
   -No te extrañes ellos son como nosotros, pero han decidido vivir bajo sus propias leyes-.
 
   -¿Son como ustedes?- pregunté casi sin pensar.
 
   -No- dijo secamente el de los ojos verdes, -son como nosotros, porque tú eres parte de nuestro clan-.
 
   -Bueno-, continué, -pero si ellos vienen a vivir aquí ¿Qué va a suceder?-. 
 
   Ellos se quedaron en silencio, yo los mire uno por uno esperando que alguno me respondiera.  Entonces el trigueño se volvió hacia la puerta para salir de la habitación.
 
   -¡Hasta cuando!- dije entre murmullos.
 
   Una gran impotencia se apoderó de mi voluntad y sentí como si un volcán fuera a explotar dentro de mi cuerpo.
 
   -¡Hasta cuando!- grité.
 
   Una fuerza extraordinaria revolvió todo lo que estaba en la habitación, y mi cabello cayó sobre los hombros como si esa fuerza hubiera salido de mi cuerpo.
 
   Ellos se miraron y el trigueño se acercó a mi cama diciendo:
 
   -Todos pertenecemos a una raza que los humanos cree es una leyenda-
 
   El de los ojos verdes continuó:
 
   -Cada siete generaciones nace un inmortal con sangre pura- 
 
   Luego Enoc me dijo:
 
   -Y yo fui el tercero-
 
   Las voces entretejían un sin números de frases concernientes a los inmortales.
 
   -El  principio de nuestra raza comenzó con los hijos de Adán-, afirmó Enoc.
 
   -Caín al tomar la vida de su hermano recibió un don de Dios-, continuó el de los ojos verdes.
 
   -El árbol no es solo una marca es nuestro legado-, dijo el trigueño. 
 
   Sus voces golpeaban mi cabeza como si pudiera oírlos a todos al mismo tiempo y separados a la vez.
 
    -Tú eres el tronco del árbol, ya que tú debes dar vida para que nuestro clan permanezca sobre el de la sangre-
 
   Hubo una pausa y los tres me observaban con esos ojos extraños y aterradores, y luego continuaron.
 
   -Ellos tuvieron el dominio por siete generaciones-, y ahora debemos tomar el control, al morir tu padre tú has heredado su posición, por eso encontraste el medallón y estás aquí con nosotros.  
 
   Nuevamente las voces se detuvieron, y esta vez solo Enoc me habló:
 
   -Si no tomas tu lugar entre nosotros, nuestro clan desaparecerá, los otros seguirán dominando en la oscuridad y esto será para siempre-.  
 
   De pronto la imagen de ese hombre bloqueo mis pensamientos. Esa presencia era abrumadora.
 
   Ojos oscuros sin vida penetraban los míos, como si estuviera en frente.
 
   Estaba cerca lo podía sentir, como si fuera parte de su cuerpo o de su sangre.    
 
   Enoc salió como el viento de la habitación seguido por los otros dos.
 
   Yo seguía como suspendida por una especie de conjuro, hasta que una voz que provenía del libro me hizo reaccionar.  
 
   Saqué el libro de la caja de madera, salí de la habitación y caminé hasta las escaleras.  
 
   Los tres estaban parados frente a la puerta de entrada, era como si tres estatuas antiguas y oscuras se irguieran esperando para luchar.  
 
   Las puertas se abrieron violentamente, y ese hombre estaba ahí.
 
   Extremadamente alto fornido y pálido, miró directamente a Enoc y no se movió por algunos segundos.  
 
   Aparecieron detrás dos hombres altos como el pero menos fornidos. Uno tenía el pelo negro y largo, de rasgos orientales, sus ojos eran tan o más oscuros que el primero, y miraba como indiferente.  
 
   El otro lucía una cabellera rojiza y ondulada de facciones en extremo femeninas lo hacían ver exageradamente hermoso, este miraba desafiante como si estuviera ansioso por enfrentarse alguno de ellos.  
 
   Apreté con fuerza el libro y el hombre que los guiaba levantó la mirada hacia mí.
 
   En cosa de segundos subió por la escalera, al desplazarse, hacía varios movimientos casi imperceptibles. Cuando estuvo en frente, mi cabello cayó sobre los hombros como si su velocidad hubiera provocado alguna corriente.
 
   Enoc intentó seguirlo pero los otros dos se interpusieron en su camino.  
 
   El hombre me miraba como si estuviera a punto de cenar, no había vida en su mirada y la oscuridad de su cornea no hacía diferencia con la pupila.
 
   Parecía una niña frente a él, mi fragilidad era extremadamente evidente.  Trate de sostener su mirada pero no pude.
 
   El hombre comenzó a oler mi piel o por lo menos eso parecía, y cuando terminó con una amplia sonrisa me dijo:
 
   -Estás ovulando- 
 
   Me estremecí, como si esto fuera una sentencia. Y apreté aún más el libro contra mi pecho.
 
   El hombre levantó los brazos y los extendió para tomarme. Cerré los ojos reteniendo el aliento, un fuerte golpe me hizo reaccionar.
 
   Enoc me daba la espalda y el hombre estaba a los pies de las escaleras, inclinado sobre el piso.
 
   Enoc retrocedía lentamente, llevándome con él.
 
   El hombre emitía extraños sonidos, como los gruñidos de un animal.
 
   Al llegar al pasillo, Enoc me tomó en sus brazos y me llevó hasta su habitación, me dejó sobre el piso y cerró las puertas.  
 
   El pecho se movía por su agitada respiración, sus ojos estaban transformados, y no volvieron a la normalidad por varios minutos.
 
   Esperé hasta que su apariencia volvía paulatinamente a la normalidad.
 
   Él seguía contra la puerta como si estuviera pegado a ella, puse mi mano sobre su pecho y lo llamé por su nombre.  Él reaccionó y me observó más tranquilo. 
 
   Lo cogí de su polera para que se acomodara en la cama. Cuando estuvimos frente a frente, le di las gracias por salvarme nuevamente.  
 
   Su mirada cambió repentinamente, y dijo en un tono extraño:
 
   -Sino te hubiera sacado de ahí él te hubiera destrozado, el solo se alimenta de mujeres-.
 
   Palidecí y con los ojos casi desorbitados, quise decir algo pero de mis labios levemente abiertos no salieron palabras.  Enoc se dejó caer de espaldas sobre la cama con la vista clavada en el techo de la cama. 
 
   Yo seguí inmóvil sentada a su lado, de pronto me tomó por la muñeca y me jaló hasta que estuve junto a él.  
 
   Me rodeó con el brazo y afirmó:
 
   -No dejaré que él te toque-.
 
   Mi corazón se aceleró y Enoc emitió una leve carcajada.
 
   -¿Por qué te pones tan nerviosa cuando me refiero a la intimidad?-, me preguntó.
 
   Los colores subieron a mi rostro y casi inaudible le dije:
 
   -No lo sé- 
 
   Hundí mi rostro en su pecho para que no viera mi vergüenza.   
 
   El me acariciaba el cabello, y yo me dejaba llevar por la calidez de la aproximación de nuestros cuerpos.  
 
   La luz de esa mañana traspasaba las cortinas de la habitación de Enoc, sentía mi cuerpo empapado de sudor.  Cuando mi mente estuvo más clara, me di cuenta que el brazo de Enoc me rodeaba, al buscar su rostro me encontré con sus ojos, ya no estaban encendidos, sino más bien serenos, podía distinguir su pupila la que se contraía de cuando en cuando al observarme.
 
   -¿Cómo estás?- me preguntó con una gran sonrisa en sus labios.
 
   Moví la cabeza como afirmando.
 
   Me atrajo hacia él y su nariz se perdió en mi cabello.
 
   Enoc me advirtió que no saliera de la habitación hasta que el fuera por mí. Yo estaba sentada sobre la cama mirando los detalles de la estructura de madera antigua.  
 
   Oí unos pasos que se aproximaban, mi corazón comenzó a latir rápidamente, hasta que la puerta se abrió y el rostro de Enoc apareció por una de las hojas de la puerta dándome tranquilidad.
 
   -¡Vamos!- me dijo extendiendo la mano.
 
   Salté de la cama y me aferre a ella. 
 
   Caminábamos lentamente por el pasillo, el hombre trigueño y el de los ojos verdes nos esperaban al final del corredor.  
 
   Me llevaron hasta mi cuarto, solo Enoc entro con migo, cerró la puerta y caminó hasta una de las ventanas de la habitación.
 
   Aproveché para entrar a la sala de baño y darme una ducha.  
 
   El agua tibia corría por mi cuerpo mientras las burbujas de jabón se desvanecían deslizándose por mi piel.  
 
   -¡Elizabeth!-, oí de pronto en mi mente.
 
   Era la voz de Enoc.  Mi cuerpo se estremeció, y sumergí el rostro bajo el flujo de agua, para tratar de evitar lo que estaba sintiendo.
 
   Su respiración la sentía sobre mi piel, y sus labios rozaran mi rostro.  
 
   Mis mejillas se encendieron, y me apresuré para salir del baño.  Y nuevamente en mí oído como un susurro 
 
   -¡Elizabeth!- 
 
   Mi piel se crispó, los latidos se aceleraron, envolví mi cuerpo con una toalla.  El cabello empapado caía sobre mis hombros, el agua que escurría caía por mi cuello perdiéndose en mi pecho.
 
   Extendí mi mano temblorosa para tomar la manilla de la puerta, con cautela y nerviosismo abrí muy lentamente la puerta del baño.  
 
   El seguía de pie junto a la ventana con los ojos cerrados. Debía llegar hasta el armario para sacar mi ropa, me volví para cerrar sin mucho bullicio.
 
   De pronto sus manos estaban sobre la puerta, sujeté con ambas manos la toalla y quedé con la espalda contra la puerta.  Enoc me clavó sus ojos esta vez muy diferentes, las pupilas estaban extremadamente dilatadas, casi no se veía el color miel de sus ojos.
 
   Estaba acorralada, no me atrevía a decir nada.
 
   Enoc se inclinó hacia mí y deslizó suavemente sus labios por mi mandíbula, siguió hasta mi oído y luego hundió su rostro en mi pelo húmedo. 
 
   Podía sentir mis latidos y mi respiración agitarse, su aproximación despertaba muchas sensaciones casi incontrolables. Mi rostro ardía y una extraña electricidad recorría mis ojos. 
 
   Sus labios volvieron a deslizarse esta vez hasta mi cuello, yo estaba inmóvil me aferraba desesperadamente a la toalla, y cerraba mis ojos esperando que Enoc se detuviera. De pronto la calidez de su lengua rozando mi clavícula me hizo estremecer.
 
   -¡Por favor!- Le dije tímidamente.
 
   Pero él me atrapó con su cuerpo, inmovilizándome contra la puerta, mientras me miraba una de sus manos tocó mi muslo, y siguió avanzando lentamente como delineando mis formas. Sus dedos rozaban mi cadera, luego subieron por mi cintura hasta que su pulgar alcanzó el costado de mi busto.
 
   -¿Enoc?- dije casi como un ahogo, mis lágrimas se deslizaron por mis mejillas y cuando cayeron en mi pecho, él me había liberado.
 
   -¡Perdóname!- dijo nervioso, es difícil controlar lo que tu cuerpo me provoca.  
 
   Yo permanecía pegada a la puerta, sin decir nada, me costó varios minutos despegarlo de ahí.
 
   Abrí las puertas del armario y saqué lo primero que encontré y corrí hasta el baño para vestirme.  
 
   Me miré en el espejo estaba sonrojada al máximo, la palidez de mi piel casi había desaparecido, todavía seguía esa sensación en mi piel, y mi corazón no lograba calmarse.
 
    Intenté secar mi cabello con la toalla y después de peinarlo, salí de la sala de baño, y traté de disimular mi nerviosismo y vergüenza. 
 
   Pero Enoc ya no estaba en la habitación, permanecía su aroma, casi embriagando mis sentidos. Esta vez era mucho más evidente, ni siquiera se asemejaba a la sutil fragancia que había sentido la primera vez que lo vi.  Ahora hasta mi cuerpo y mi cabello olían a él, y a pesar que físicamente no estaba en mi habitación, casi podía sentir su respiración sobre mi piel. 
 
   Lo busque por toda la casa, pero no lo encontré ni a los otros, al parecer los dos clanes habían decidido salir.
 
   Al ver que estaba sola, fui a la cocina para prepararme un té.
 
   Ahí estaba el anciano, al verme de inmediato sacó una fina taza de uno de los muebles y la dispuso para mí.
 
   -No se preocupe- me dijo de pronto, -el señor me pidió que me preocupara de usted hasta que él regresara-. 
 
   -Gracias- le indiqué, 
 
   Mientras levantaba la pequeña tasa para beber el rojizo líquido, el anciano no dejaba de observarme, entonces le pregunté:
 
   -¿Ocurre algo?- no nada, es solo que se parece tanto a su padre, es como si él hubiera vuelto pero en otro cuerpo.  Yo dejé la tasa sobre el adornado platillo, y pensé en preguntar, pero el anciano al ver mi reacción, movió su cabeza de izquierda a derecha indicando:
 
   -Lo siento-, 
 
   Y salió de la cocina dejándome sola con mis dudas.
 
   Esa noche los del clan de la sangre habían salido en busca de alimento.
 
   Enoc y los demás se preparaban para ir a una de sus carreras nocturnas, como ellos las llamaban.    
 
   Toda la casa parecía distinta había un ambiente extraño y la excitación se percibía en el aire.  
 
   La luna brillaba extraordinariamente, ese era el primer día de luna llena, lo que significaba que el ciclo de las carreras nocturnas había comenzado.  
 
   Mis sentidos estaban alocados, mi sangre corría a gran velocidad por mis venas y sentía el deseo de correr sin rumbo.
 
   Oí al clan de Enoc que corría por el piso superior, yo sin pensarlo me dejé llevar por lo que estaba sintiendo.  
 
   Al llegar al estrecho corredor de ventanas, la luz de la luna rozó suavemente mi piel y esas extrañas lucecitas se introdujeron en ella. Mi cuerpo comenzó a moverse sin que lo pudiera controlar, me lance a correr y subí por la escalera de metal hasta llegar a la habitación del pacto, como ellos la llamaban.  
 
   Enoc y su clan estaban parados sobre las ventanas de la habitación, la brisa de la noche movía ligeramente sus abrigos. Los tres se volvieron hacia mí y con una sonrisa se lanzaron desde lo alto.  
 
   Corrí hasta las ventanas y vi como ellos caían sobre sus pies, como en cámara lenta sobre el techo de la mansión. Luego corrieron ágilmente por todo el largo del tejado y saltaron nuevamente internándose en el bosque.  
 
   Mi corazón latía descontrolado, la emoción que esto me había causado me invitaba a seguirlos, en un impulso más allá de lo racional, me lancé desde una de las ventanas, sintiendo la necesidad de buscarlos.  
 
   Mi cuerpo era liviano y caía lentamente sobre el techo de la mansión, era como si hubiera nacido para esto.  
 
   La luz de la luna me atraía y dispuse a internarme en el bosque.
 
   Mis sentidos que estaban alocados y demasiado sensibles permitían desplazarme a gran velocidad, como un lobo descubriendo su territorio.  
 
   Corría sin despegar mis ojos de la luna, unas sutiles fragancias me guiaban por entre los grandes árboles de eucaliptos que se erguían más allá de los treinta metros. Seguí corriendo hasta que llegué a la orilla del  lago, estaba al límite y casi no me podía reconocer. Mi sangre era la que me dominaba y la mujer había quedado sumida entre tanta sensación.
 
   La luna se reflejaba sobre las quietas aguas del lago, el clan de Enoc caminaba lentamente sobre las aguas en busca del blanquecino reflejo.
 
    Yo seguía de pie mirando como espectador de tal extraordinario acontecimiento, cuando estuvieron debajo de la luz de la luna, los tres levantaron sus rostros y se quedaron mirándola sin quitarle los ojos.
 
   De pronto los tres me miraron y con una sonrisa me invitaron a unirme a ellos. 
 
   Intenté caminar sobre el agua pero no era tan fácil como creí, al internarme en al agua me sumergí hasta la cintura, cuando estuve cerca de ellos, Enoc me tomó por un brazo y me alzó hasta quedar de pie sobre el agua.
 
   La luz de la luna bañaba mi cuerpo, mi piel comenzó a iluminarse y absorber esas pequeñas lucecitas que provenían del reflejo de la luna.  
 
   Mis venas, huesos y todo mi cuerpo se iluminaron, hasta que la luz salió por mis ojos.  
 
   Fui envuelta por un torrente extraordinario de luz, el que me sumergió en las aguas del lago. 
 
   La ropa que cubría mi desnudes fue transformada, y mientras innumerables burbujas me rodeaban, fui alzada sobre las aguas como una criatura que recién nacía.  
 
   Observaba mis manos y articulaba lentamente cada uno de los dedos. Jamás podré explicar con palabras lo que realmente sentí, podía ver, oír, oler, y sentir más allá de lo imaginable.
 
   La mujer que había sido sumergida ya no existía, ahora era por completo uno de ellos.
 
   Mientras seguía descubriendo mis habilidades, el clan de Enoc me rodeó.  Ellos se tomaron de las manos y dirigieron la vista a la luna.  De sus cuerpos salía un aura brillante, que emanaba esas fragancias que me habían atraído hasta ese lugar.
 
    Podían proyectar sus pensamientos en mi mente,   comunicándose.
 
   Nuestros sentidos expresaban unánimes, lo que el poder de la luna nos hacía sentir. 
 
   Cuando mi cuerpo se había acostumbrado, me di cuenta que estaba vestida igual que ellos.
 
   Al mirarlos, sus ojos estaban transformados y me observaban complacidos.
 
   Ya nunca más sentiría miedo, por lo menos no de ellos. Ahora eran mi familia, y debía estar con ellos hasta que nuestro destino dijera lo contrario.  
 
   De pronto una extraña sensación embargó mis sentidos, y un extraño ruido salió de mi garganta, como si respirara a propósito por ella.
 
   La quietud del lago se vio interrumpida por una extraña vibración, ondas interminables se dibujaban bruscamente sobre la superficie.
 
   El clan de la sangre había llegado, y su líder buscaba venganza.  
 
   Decidí no intervenir, ni siquiera me moví del lugar donde estaba, espere tranquilamente que el hombre se acercara.
 
   -¡Donde está!- gritó descontrolado, provocando que nuestras ropas se movieran como si un fuerte viento las hubiera azotado.
 
   -¿Qué es lo que buscas?- preguntó Enoc casi sin mirarlo.
 
   -¡Quiero a la mujer!-, es mía, su voz se agravaba a cada palabra que pronunciaba.
 
   -Te pertenece dices-, afirmó casi irónico Enoc.  
 
   En ese momento el hombre dio un paso hacía Enoc, provocándolo a pelear.
 
   Enoc levantó el rostro y mirándolo directamente le dijo: 
 
   -Ella no te pertenece-. 
 
   Un estrepitoso grito remeció el cielo y el hombre se disponía a luchar junto a sus dos acompañantes.  
 
   Sentí de inmediato que el clan de Enoc reaccionaría a la provocación, entonces decidí intervenir.
 
   -¡Detente!- le dije en un tono grave.
 
   De inmediato el hombre se quedó quieto, al sentir la irritación que me provocaba, mis sentidos se alocaron, di la vuelta y sin mirarlo le dije:
 
   -Ahora pertenezco al clan de Enoc, y tú y ningún otro serán mis dueños-, 
 
   El hombre quiso dar un paso hacia mí, entonces levanté mi mano y con mi dedo índice le advertí que no se moviera.  Una especie de gruñido salió de su garganta, y mi cuerpo reaccionó de inmediato. 
 
   Bajo mis pies el agua del lago comenzó a revolverse, mi ropa se agitaba violentamente, y mis ojos que se reflejaban en los oscuros lentes de este hombre, estaban completamente transformados.  
 
   El líder sintió que no era buena idea tratar de enfrentarme en ese momento, como una recién transformada mis fuerzas podrían descontrolarse, y fácilmente podría vencerlo.  
 
   El hombre me observó e indicó: 
 
   -Está bien, ya no te cazaré, pero no por eso dejaremos la casa, todavía tenemos el derecho de habitarla-.
 
   -Yo solo quiero que te alejes lo más que puedas-, afirmé,
 
   -ni siquiera te atrevas a pasar fuera de mi dormitorio, porque no dudaré en reaccionar-.
 
   El líder del clan de la sangre, abrió los ojos impresionado, los otros dos miraban nerviosos atentos a cualquier cambio en el ambiente.  
 
   El hombre inclinó levemente la cabeza y se retiró del lugar sin dar la espalda. Lentamente como si temiera que en cualquier momento nuestro clan los fuera atacar.  
 
   Cuando llegaron a la orilla del lago se internaron en el bosque como bestias sin su presa, iban derribando cuanto árbol se les cruzara en el camino, y sólo cuando estuvieron cerca de la casa dejaron de mirar hacia atrás.  
 
   Yo seguía de pie mirando en esa dirección, quería estar segura que no estuvieran por ahí escondidos, esperando para atacarnos.  
 
   Después de algunos minutos Enoc tomó mi mano y me guió para que saliéramos de ahí.
 
   Nos comunicábamos a pesar que no decíamos ninguna palabra.  
 
   Regresamos lentamente por el bosque hasta que llegamos a la mansión, y esa vez entramos por la puerta.
 
   Las carreras nocturnas siguieron por toda esa semana, yo ya estaba más acostumbrada a mi nueva vida.   Y cada noche nos alejábamos más de nuestros límites, esa noche había sido muy tranquila, a pesar que habíamos estado toda la noche vigilando, no encontramos nada anormal.  Volvíamos por la carretera, los cuatro caminando, era la última noche de luna y queríamos disfrutar hasta la última partícula de luz.  
 
   Una brisa muy suave y tibia trajo hasta mi nariz una fragancia extraordinaria.  Mi sangre alborotada corría cada vez más rápido por mis venas, la locura se apoderó de mis sentidos y sin pensarlo estaba corriendo por entre la maleza y los árboles, tratando de encontrar tan extraordinario conjuro.  
 
   Dominada por mi herencia casi como un animal, aunque la mujer estaba consiente no podía reaccionar a causa de mis sentidos.  
 
   Llegué hasta un campamento de estudiantes, me quedé inmóvil por algunos segundos, tratando de distinguir entre tantos aromas el que yo buscaba. 
 
   Los jóvenes me observaban impresionados, y yo en tanto caminaba entre ellos con los ojos cerrados oliendo el viento para saber quién era el dueño de esa fragancia.  
 
   
  
 

De pronto a lo lejos había uno que en apariencia era un poco mayor que los demás, podía ver entre tanta oscuridad como su cuerpo emanaba esa fragancia como si fueran corrientes eléctricas que se dispersaban en el aire.  
 
   Sentí la necesidad de acercarme y casi de inmediato estaba junto a él. 
 
   El joven un poco confundido y nervioso intentaba hablar no sé qué, yo en tanto olía hasta su aliento inhalando profundamente el aroma.  
 
   No fueron muchas las frases que él dijo antes que yo intentara besarlo, en ese momento me llamaron por mi nombre.
 
   -¡Elizabeth!- dijo Enoc en un tono molesto.
 
   Me volví de inmediato a mirarlo, el observaba al joven que estaba sentado junto a mí.  Su ceño estaba levente fruncido y con la mano extendida me invitó a seguirlo.  Estaba atrapada entre dos deseos, pero después de algunos segundos de vacilación me levanté y tomé su mano.
 
   Enoc me atrajo hacia él y mientras sus ojos se encendían, del cuerpo emanaba un aroma semejante al pino. Nuevamente sentí que mis sentidos se trastornaban pero esta vez estaba al límite del descontrol. Hundí la nariz entre su ropa y me aferré a él, cuando lo miré una leve sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro.  
 
   Él le ordenó al clan que regresáramos a la mansión, esa noche fue la primera en la que utilizamos nuestra herencia en totalidad. Corríamos cual lobos regresaban a su madriguera.  
 
   A pesar que podía ver que el mundo que nos rodeaba avanzaba desenfrenadamente, nuestros movimientos aunque eran muy rápidos, parecían como en cámara lenta.
 
   Al llegar a la mansión, Enoc me condujo hasta la alcoba del pacto.  
 
   Cerró tras nosotros la puerta y se despojó del abrigo, mientras la pesada tela caía sobre el piso, de su cuerpo emanaba una luz verdosa como si fuera su aura, el aroma que expedía su cuerpo era embriagante.  
 
   Mis sentidos y mi voluntad no me pertenecían, Enoc se acercó rozando su nariz en mi mejilla, olía mi cabello mientras recorría mi cuello con los dedos.  
 
   Tenía que abrir los labios para respirar, la falta de aire era evidente.  
 
   Mientras sus labios recorrían deliberadamente mi mandíbula, mi corazón parecía dar un concierto. Los cálidos labios descendieron lentamente por mí cuello hasta llegar a mi clavícula, de pronto se detuvo y dijo en un tono peligroso:
 
   -Es tan fácil transgredir las leyes-, mientras sus labios presionaban la vena que latía descontrolada,
 
   -Ah- volvió a decir: -si quisiera…, si solo por un momento…- y volvió a presionar la vena del cuello pero esta vez exquisitamente más fuerte.  
 
   Un estremecimiento sacudió su cuerpo, y se alejó sólo unos centímetros.
 
   Mientras me observaba con esos ojos totalmente transformados, sus manos me despojaban de mi abrigo. Tuve que apoyarme en uno de los pilares de la cama para que mi cuerpo no tambaleara. El embrujo era demasiado fuerte y yo no lograba coordinación en mis movimientos. Él me sostenía con su cuerpo contra el pilar, yo apenas mantenía abiertos los ojos.
 
   Entonces me preguntó:
 
   -¿Sabes lo que ocurre?, ¿te gusta?-
 
   Yo solo sabía que lo deseaba, y que no me podía oponer aunque quisiera, su sonrisa de satisfacción me llamaba a seguirlo.
 
   Mientras él me jalaba por la muñeca, intentaba no caer al piso.  Llegué hasta la cama, el seguía besándome cada vez más intensamente, entonces lo llamé por su nombre, y hubo un momento de vacilación que yo aproveche. Comencé a evocar mi herencia, sentí que mi piel ardía y mis ojos se encendían, de un momento a otro yo estaba seduciendo a Enoc. 
 
   Veía cómo emanaba de mi cuerpo una fragancia exquisita, la que producía cierto descontrol en él.  
 
   Nos dejamos llevar por lo que estábamos sintiendo, nuestros cuerpos desnudos bajo la luz de la luna emanaban un brillo maravilloso, Enoc delineaba cada detalle de mi cuerpo casi de memoria, las sensaciones eran extraordinarias, más allá de lo que jamás había experimentado.  
 
   Antes que nuestros cuerpos consumaran el encuentro compenetrándose, el aire de la habitación cambió. 
 
   Ambos nos detuvimos de inmediato al percibir extrañas energías.  
 
   Me envolví en una de las sábanas y puse atención a la rareza del ambiente, mis ojos intentaban descubrir entre la oscuridad de la gran habitación, esas presencias que estábamos sintiendo.  
 
   Enoc saltó rápidamente de la cama y se vistió, estaba inquieto muy alerta, sus ojos se encendían cada vez más, como si estuviera esperando que lo atacaran.  
 
   De pronto todo el cuarto fue sacudido por un fuerte viento, y una extraña mujer se materializó en una de las cuatro esquinas de la cama. Ella me miraba llena de satisfacción, como si supiera algo que yo no.  
 
   Luego la temperatura del ambiente subió considerablemente, y una silueta envuelta en llamas que apareció de la nada, dejo ver a un hombre moreno, alto de mirada penetrante, el que se quedó inmóvil en el tercero de los pilares de la cama. Del cuerpo emanaba un aura cálida que iluminaba levemente todo el cuarto.  
 
   Del suelo fluyó agua cristalina la que dio forma a una hermosa mujer pálida casi de piel azulada, sus ojos eran como el cristal, y una tierna sonrisa iluminaba su rostro. Ella se quedó de pie justo en el segundo de los pilares que rodeaba la cama.
 
   Seguí en medio del lecho sosteniendo con una de mis manos la sábana que me cubría, ellos me observaban sin perder ningún detalle de los pocos movimientos que me permitía hacer.  
 
   Entonces apareció ella una mujer extremadamente seria, más bien implacable, como si estuviera molesta por haber tenido que hacerse presente en ese lugar. 
 
   -¿Ella es?- Preguntó casi sin mirarme, los demás asintieron sin decir nada.  
 
   Enoc intentó acercarse pero el hombre que poseía el fuego lo miró amenazante.
 
   -¡No se la llevarán!- afirmó Enoc dejándose llevar por su sangre,
 
   -¡No intervengas!- dijo la mujer: tú no eres adversario para nosotros. Enoc no hizo caso a las palabras de la última aparición y se inclinó sobre sus pies como si estuviera tomando impulso para luchar contra ellos.
 
   -¡Ya basta!- dijo en un tono más cargado la mujer, no intervengas en lo que no entiendes, afirmó luego.  
 
   Ella irá con nosotros y ninguno de ustedes podrá impedirlo.
 
   Enoc arremetió en contra de ellos pero cada vez que intentaba golpearlos ellos se desmaterializaban, y volvían a materializarse sin moverse de sus lugares, era como si estuviera luchando en contra de fantasmas.  
 
   Yo no entendía que era lo que estaba ocurriendo, e intenté bajar de la cama.             
 
    –Tranquilízate- me dijo la mujer de ojos cristalinos, no te haremos daño.
 
   Mientras Enoc continuaba con sus inútiles ataques, ellos posaron las manos sobre mí, intenté oponerme a sus voluntades, utilizando la fuerza que mi herencia me había otorgado.  Pero ellos eran mucho más fuertes y fácilmente anularon a mi sangre.  
 
   Mi cuerpo fue invadido por una especie de conjuro, podía ver como sus esencias traspasaban mi piel hasta mis huesos y controlaban mi voluntad. 
 
   -¡Ahora!- dijeron a una voz y el dolor se apoderó de mí, un fuerte grito fluyó de mi garganta y mi cuerpo se desvaneció asemejándose a ellos, parecía que a momentos volvía a la conciencia, y en otros mi mente quedaba en blanco.  
 
   Los cuatro se introdujeron en mí y luego desaparecimos como si el piso nos hubiera absorbido.
 
    -¡Elizabeth¡- gritaba Enoc mientras golpeaba las baldosas del suelo, y yo seguía introduciéndome en una oscuridad que no conocía.
 
   Un aroma que me era familiar llenaba el ambiente, y ellos seguían ocupando mi cuerpo como si buscaran exhaustivamente entre mis recuerdos y mi sangre. 
 
   No sé cuánto tiempo pasó, pero ya me costaba hasta respirar y podía sentir que estaba suspendida en un lugar muy estrecho.
 
   Varias veces perdí la conciencia, y hasta creí soñar con mi madre, o serían recuerdos que venían por las circunstancias.  
 
   A lo lejos sentí como si trozos de madera se estuvieran estirando, y luego mis extremidades fueron sometidas por gruesas raíces.  
 
   Dejando libres a los cuatro que habitaban mi cuerpo.  Entre el sudor que corría por mi rostro y la debilidad que sentía, luche por seguir alerta, hasta que ellos me hablaron.  Sus voces resonaban e iluminaban el lugar donde me encontraba, como si fueran débiles corrientes eléctricas que recorrían las arterias de la madera hasta desvanecerse por completo en la oscuridad.
 
   Entonces ellos dijeron:
 
   -“Tienes muchas dudas, y creemos que no estás lista para enfrentar tu destino, sin embargo la pureza de tu línea nunca la habíamos visto, ni encontrado hasta ahora. Por eso Can te desea tanto, y espera que falles en tu elección.  El poder que heredaste de tu padre, es la clave para que los clanes sobrevivan o perezcan, tienes que abrir el libro, para que el verdadero poder de los siete sea tuyo.  
 
   El tiempo está en tu contra, las arenas del reloj están casi a la mitad y tú sólo tienes un símbolo.  
 
   Debes regresar y tomar las llaves para que tu día llegue, y la maldición de la sangre termine.  
 
   Recuerda que debes tomar tu derecho cuando la noche reine sobre el día, y la luz vuelva hacer perfecta. 
 
   Ahora ve y sal del principio, ya que no es tiempo para que estés con nosotros”-. 
 
   Hubo una pausa, y las raíces que me sometían me dejaron libre, caí sobre mis pies y sentí de inmediato que mi cuerpo estaba a punto de colapsar.  Intenté ponerme de pie afirmándome de las extrañas paredes de madera, entonces ellos dijeron:
 
   -Déjala salir-
 
   Todo el lugar se estremeció, yo seguía sujetándome de la pared y sentí cómo la madera se expandió, como si hubiera absorbido aire para expulsarme.  
 
   De pronto la madera se rasgó, y una fuerza sobre natural me hecho fuera.  Quedé extendida sobre la fría baldosa de color negro y blanco, con el rostro pegado en el piso, intenté visualizar el lugar donde estaba.
 
   Habían innumerables lámparas pegadas en las murallas de piedra, una escalera lustrosa se erguía rodeada de hermosos tallados en madera.
 
   Podía apreciar que había algo más que aire en ese lugar, diversas energías protegían esta habitación.  
 
   Me doble un poco para ver la muralla de madera en donde estuve atrapada.  
 
   Cuando vi de qué se trataba, mi cuerpo emitía diversas convulsiones, mis ojos estaban abiertos en extremo y mi corazón latía cada vez más rápido.
 
   No era exactamente una muralla de madera, sino que se trataba de un enorme árbol blanco con siete brazos. Estos se introducían en las murallas y cielo, como parte de la habitación, las enormes raíces se levantaban sobre el piso de tierra que lo rodeaba, las baldosas habían sido acomodadas de tal forma que el árbol tenía espacio suficiente para extender sus raíces al límite.  
 
   El sudor que caía por mi cabello me dificultaba la visión, y me debía limpiar de vez en cuando el rostro. Entonces puse nuevamente la mejilla sobre la baldosa, no tenía las fuerzas para ponerme en pie, así que espere hasta sentir que mi cuerpo se reanimara.  
 
   Mis ojos se cerraban y mi visión de las cosas no era muy nítida. Cuando la puerta de la habitación se abrió de sopetón, y vi que alguien corría hacia mí, sentí sobre mi cuerpo el peso de una tela gruesa, y unos brazos me rodearon alzándome del piso.
 
   -¡Elizabeth!- 
 
   Alguien decía, pero no supe quién era. Mis sentidos me dejaban, y mi voluntad había desaparecido.  
 
   Entre las sombras y lo nublado de mis ojos, podía ver partes de la mansión, las que reconocí de inmediato.  
 
   Él corría con la desesperación en la sangre, a pesar de mi debilidad, podía sentir sus pensamientos.
 
   Subió por los escalones de la entrada de la mansión y luego se internó por uno de los corredores, abrió la puerta de mi habitación de un solo golpe, y me dejó sobre la cama con mucho cuidado.
 
   Pude oír el agua de la tina correr, entonces él sentado a mi lado, me acomodó mi cabello empapado en sudor a los lados de mi rostro. A pesar que estaba en frente, no podía ver nítidamente su rostro.  Su mano temblorosa acariciaba torpemente mi rostro, luego me volvió a tomar en brazos y me llevó hasta la sala de baño. Me sostuvo y me quitó lo que cubría mi cuerpo, me sumergió lentamente en el agua cálida de la tina.
 
   Inmediatamente mi cuerpo reaccionó a la temperatura, casi como un choque eléctrico, y hasta mi visión mejoró.  
 
   Enoc me lavaba el cabello, mientras observaba mis reacciones. Las burbujas se deslizaban por mi cuello hasta desvanecerse en el agua.
 
    Yo sostenía el mentón sobre las rodillas, no podía dejar de pensar en lo que ellos me habían dicho, y no comprendía totalmente todas sus palabras.  
 
   Enoc me sacó de mis pensamientos cuando me besó la mejilla.
 
   -¿Qué ocurre?- preguntó.
 
   Yo sonreí y volví a mirar al vacío.
 
   Él quitó todo el shampoo de mi cabello, con el agua de la ducha, y me apretó ligeramente el hombro para que me levantara, yo reaccioné como un autómata. 
 
   Me cubrió con una mullida y enorme toalla blanca, y me sacó de en medio de la tina.  
 
   Intentó secarme pero yo insistí en que me dejara hacerlo, él salió de la sala de baño y me esperó en el dormitorio.  Tome la bata que estaba sobre uno de los muebles de la sala de baño, y me envolví en ella. Miré en el espejo mientras peinaba mi cabello todavía húmedo. 
 
   No podía dejar de pensar en lo que ellos me habían dicho, las palabras golpeaban una y otra vez mi mente y mis sentidos.  
 
   No dejaba de preguntarme quienes eran, y por qué ellos habían venido por mí. Y en un segundo la imagen extraordinaria del árbol vino a mi mente.
 
   Era real, el árbol de siete brazos existía y era parte de esta casa, en donde los dos clanes habitaban.
 
   Las piezas estaban encajando lentamente, pero aún no sabía lo suficiente.  
 
   Salí del baño envuelta en la bata de toalla, y fui directo al armario. 
 
   Enoc me observaba desde el sitial en donde estaba sentado.
 
   Abrí ambas puertas, me detuve un instante a observar los hermosos detalles de las figuras sobre relieve, y el aroma a canela que emanaba de la madera.  
 
   Entonces saque con cuidado y lentamente mi bolso y me senté sobre la alfombra que estaba a los pies de la cama. Introduje una de las manos dentro del bolso y expuse la caja que guardaba el diario de cuero.
 
   Al sacar el libro sentí que mi estómago se apretaba, toqué cada detalle del metal que daba forma al árbol de siete brazos y sus cerraduras. Debía abrirlo, encontrar las siete llaves que liberarían sus páginas llenas de todo el poder de los dos clanes.  
 
   Enoc se inclinó hacia mí y tomó una de mis manos, el me miró con una ternura que jamás había visto, en sus ojos. Entonces  me indicó:
 
   -Creí que no te volvería a ver, que ellos…te alejarían de mí-
 
   Supe de inmediato que él sabía quiénes eran. Me acerqué a él y le dije:
 
   -Si realmente te importo como dices, quiero que me digas todo lo que sabes. Ya no tengo tiempo para esperar a encontrar respuestas. Ellos dijeron que debo abrir este libro o no podré tomar el lugar de mi padre entre ustedes-.  Enoc se puso en pie y caminaba de un lado al otro. 
 
   No encontraba las palabras o buscaba una excusa para liberarse de mis preguntas.
 
   Tomé entonces el libro y lo guardé en la caja. No permitiría que esto se quedara como estaba.
 
   Y decidí que saldría por las respuestas. Me vestí lo más rápido que pude y salí a vigilar.
 
   Enoc quiso acompañarme pero yo no se lo permití. Debía ir sola, para encontrar lo que tanto había buscado.
 
   Mi cuerpo no estaba completamente repuesto pero mi decisión era más fuerte.  
 
   Corrí por los techos de los edificios, y casas observando a todo lo que parecía sospechoso.  
 
   Los del clan de la sangre no andaban por ahí, salte hacia la calle para mezclarme entre la gente. Mis sentidos me alertaban de un peligro, pero mis ojos todavía no veían nada preocupante.
 
   Entonces un grito en un callejón llamó mi atención, corrí como si el viento llevara mis pasos, hasta que llegué al lugar.
 
   Una mujer sometida por las muñecas pedía misericordia, el atacante uno de los del clan de la sangre.
 
   Estaba solo descontrolado, al volver el rostro hacia mi sus ojos ennegrecidos demostraban su transformación. La mandíbula colgaba como desencajada, entre ronquidos y extrañas palabras él me advirtió:
 
   -Vete esto no es tu asunto-. 
 
   La mujer me miró con el rostro empapado en lágrimas, pidiendo que la ayudara.
 
   Caminé con paso firme hacia él, estaba determinada a enfrentarlo. 
 
   La mujer calló sentada sobre el cemento de la vereda, y él sacudió la cabeza con violencia hasta que la mandíbula se encajó, y sus rasgos volvieron a la normalidad. 
 
   En ese momento recién noté que se trataba del oriental. Caminábamos en círculos como si nos preparáramos para el combate, él me observaba divertido con esa sonrisa como pintada.
 
   No paso mucho tiempo cuando él dio el primer golpe.  Sus nudillos se hundieron en mi mejilla, doblando violentamente mi rostro hacia un lado del cuello. Los huesos de la columna sonaron como si se hubieran fracturado, pero el dolor me confirmó lo contrario.  
 
   De inmediato contra ataqué, mi cuerpo era golpeado una y otra vez en diversos lugares, y mientras lo hacía era como si de pronto estuviéramos luchando en diferentes tiempos. Y la escena se repetía una y otra vez, de día, de noche, en la ciudad, en el campo, en el bosque, nuestras ropas cambiaban a cada momento como también el color de nuestra piel, el de nuestros ojos, y cabello.
 
   Oía voces que gritaban mi nombre o el que tenía en ese momento, dependiendo el lugar y la cultura.
 
   Fue muy extraño y agotador era como si el recuerdo de muchas vidas en ese momento se hicieran presentes, y con ellas las técnicas de combate, algunas que ni siquiera sabía que existían. Y a pesar que él aprovechaba cada momento de distracción para golpearme, también recibía fuertes golpes y al parecer eran muchos en uno.
 
   A cada segundo nuestro entorno y nosotros cambiábamos reviviendo los diferentes enfrentamientos en uno solo. Ocupé todas mis fuerzas en la pelea, debía ganar para salvar a esa mujer.  
 
   Por último lance al oriental contra una muralla de ladrillos, su cuerpo quedó atrapado entre los escombros, solo los zapatos quedaron al descubierto.  
 
   La mujer seguía en el mismo lugar aterrorizada, cubriendo su rostro con ambas manos. 
 
   La tome fuertemente por el brazo y la arrastre con migo fuera de ahí. 
 
   Había mucha gente a esa hora, así que nos internamos entre la multitud para tratar de pasar desapercibidas.  
 
   La presencia del líder del clan de la sangre y su compañero no se hizo esperar.
 
   A lo lejos la estación del tren, me dispuse a llegar hasta allá, no permitiría que ellos la mataran. Aunque ese no era el problema más grave, porque ahora yo era parte de la cacería.  
 
   Nos introdujimos en uno de los túneles hechos con paneles de madera, que cubrían las entradas al metro. 
 
   Las reparaciones habían demorado y los accesos a la estación habían sido desviados.
 
   Mientras corríamos la mujer me pedía que no la dejara.
 
   -No te preocupes- le dije -no permitiré que ese hombre te toque-
 
   Ella me miro y afirmó:
 
   -Eso no es un hombre es un demonio devorador de mujeres-.  
 
   Sus palabras me calaron hasta lo más profundo, y me hicieron preguntar si él es un demonio ¿Qué soy yo?.
 
   Mis pensamientos dejaron ver la preocupación en mi rostro y ella me dijo:
 
   -Tú no eres como ellos, tú eres un vigilante del tiempo, un guardián de la vida-, 
 
   Inmediatamente supe que ella no había sido elegida al azar, esta mujer sabía algo sobre nosotros, y yo lo descubriría.
 
   -¿Quién eres?- le pregunté de inmediato.
 
   La mujer me esquivó la vista como si le hubiera incomodado mi pregunta.
 
   -Dime- insistí.
 
   -Yo soy licenciada en historia antigua-, dijo levantando lentamente los ojos hacia mí.
 
   -yo…estaba investigando sobre el principio del mundo, sobre tu raza y la de ellos-
 
   Su voz sonaba con algo de emoción pero a la vez con pesar.  
 
   -Estaba a punto de encontrar la clave que unía todas las piezas del rompecabezas, cuando ese demonio llegó hasta mi oficina. Nunca imaginé que el asesino de mi padre vendría por mí, menos ahora que se quiénes son-.  
 
   Ella se quedó en silencio mirando hacia el vacío, entonces sentimos mucho ruido del otro lado del túnel, una multitud de pasajeros venían hacia nosotras.  Y nos mezclamos entre ellos.
 
   Tras nosotras venía el clan de la sangre, el líder se abría camino lanzando a cuanta persona se cruzara en su camino.  Como no me detuve el gritó mi nombre, y yo me dispuse a correr.
 
   De pronto la mujer me empujó hacia un estrecho corredor en medio del túnel.
 
   -Quédate quieta suplicó-
 
   Sabía que su reacción no se debía solamente a los del clan de la sangre, así que me deslice lentamente hasta ver al otro lado del túnel.
 
   Un grupo de hombres corpulentos se mezclaban entre la multitud y el que los guiaba era el anticuario.  
 
   Me volví a mirar a la mujer que me miraba con lágrimas en los ojos.
 
   -No podemos escapar- dijo entre murmullos.
 
   Comenzaron los gritos y las carreras desenfrenadas de la gente. Los fuertes gruñidos de los del clan de la sangre se oían a pesar de todo el barullo. 
 
   Sin preocuparse de quienes los rodeaban se enfrentaron, los cuerpos eran azotados contra los paneles de madera terciada, dejando enormes manchas de sangre, el sonido de huesos fracturados formó parte de los golpes y gritos.  
 
   La mujer tiritaba como si fuera a entrar en shock, no sabía qué hacer en ese momento.
 
   El hombre que había ordenado mi muerte, estaba a un lado del túnel y el clan de la sangre en el otro.
 
   No podría vencerlos y aunque intentara enfrentarlos, terminarían matando a la mujer.  
 
   Tres de los corpulentos hombres resguardaban al anticuario. Ellos no habían sido heridos pero todos los demás estaban tirados por todo el túnel.
 
   El líder del clan de la sangre, le advirtió:
 
   -Deja de cazarnos o no quedará rastro de tu linaje-, 
 
   El hombre se acomodó el sombrero y le respondió:
 
   -Ya sólo quedamos tres, por lo tanto no tengo mucho que perder Can-. 
 
   Un feroz grito salió de la garganta del líder del clan de la sangre, y luego dijo entre gruñidos.
 
   -No me llames por mi nombre-.
 
   Una cínica carcajada emitió el anticuario.
 
   -Bueno como quieras- afirmó luego -si te llevas a tus hombres nosotros seguiremos con nuestra cacería-
 
    -Y podrán seguir con vida sino terminaran como ellos-, dijo Can.  
 
   El anticuario asintió levemente y caminó junto a sus hombres desapareciendo por donde habían entrado.   
 
   Los cuerpos de los hombres que habían perecido estaban tirados por doquier, el olor de su sangre era casi insoportable.  Pero gracias a eso el clan de la sangre fue en nuestra búsqueda fuera del túnel. 
 
   -Debemos irnos- le dije a la mujer mientras ella permanecía sentada con la espalda pegada a la muralla del estrecho corredor.
 
   Tuve que tomarla del brazo para que reaccionara.
 
   Me sentía débil y mis movimientos eran lentos, pero a pesar de todo logramos llegar hasta mi departamento.  Todo estaba igual como lo recordaba, la sensación de nostalgia me embargó, y añoré esos días de investigación sin problemas.
 
   -¿Qué te ocurre?- me preguntó la mujer sacándome de mis pensamientos.        
 
   -Solo estaba recordando-, dije tranquilamente.
 
   Le ofrecí un té para que se tranquilizara, mientras hervía la tetera, prendí mi computador e inmediatamente introduje algunos conceptos en el buscador.
 
   A medida que el programa seleccionaba imágenes y escritos, le serví el té.
 
   Cuando le entregue la taza con el aromático líquido, ella me dijo:
 
   -Sabes, nunca me imaginé que el séptimo de los brazos era una mujer-.
 
   Me senté frente a ella y esperé hasta que continuara con la conversación.  
 
   La mujer observaba el vapor que emanaba de la bebida caliente, cuando afirmó:
 
   -Al principio de mi investigación  yo creí que el mito era solo eso, un mito, y a pesar que mi padre me aseguraba que era mucho más que los símbolos y los escritos decían.  En mi interior no estaba tan segura, fue hasta hoy que supe que era real.  
 
   Ese hombre si es que se le puede decir así, fue el que asesinó a mi padre.  
 
   Yo tenía veinte años y trabajaba en la universidad como ayudante de mi padre.  Esa noche, él me dijo que faltaba uno de los brazos, ya que el primero de todos había muerto, pero que no estaba seguro si ya había nacido o nacería.  
 
   Según su teoría, los guardianes del tiempo venían de la creación, de los hijos del primer hombre y la primera mujer.
 
   Uno de ellos recibió la inmortalidad pero no como un castigo, como muchos afirman, sino como un don para que expiara su pecado.  
 
   El primer guardián del tiempo fue Caín, y de ahí vienen las siete ramas. Tres pertenecen al clan de Abel, aquellos que protegen a los humanos. Y tres pertenecen al clan de la sangre, aquellos que matan y aniquilan sin piedad.  
 
   Los que pertenecen a las ramas de la sangre, representan al mal, engendrado con la desobediencia del hombre, y reafirmado con el asesinato de Abel.  
 
   Los que pertenecen a las ramas del clan de Abel, representan al bien, engendrado en la creación, y reafirmado en la justicia reclamada por la sangre de Abel.  Según las investigaciones, y por algunos escritos encontrados, Caín trabajaba la tierra, por lo mismo sus manos tenían innumerables heridas.
 
   En el momento de dar muerte a su hermano, la sangre de Abel se introdujo en sus heridas, absorbiendo de cierta forma la información genética de su hermano.  
 
   Después de esto Caín recibió la sentencia de Dios, lo que en la Biblia muchas veces se interpreta como castigo, pero lo que realmente sucedió fue que Caín y sus herederos tendrían esta supuesta inmortalidad.  
 
   Al pasar los años Caín engendró varios hijos de los cuales salieron los dos clanes, a uno nombró como el de Abel, los que conocemos como guardianes del tiempo y al otro el de la sangre.  Por el pecado del derramamiento de la sangre de su hermano, ya que estos se alimentan de la vida de los humanos.  
 
   Caín se convirtió en la rama central del árbol, la que está conectada directamente con el tronco. Él es el equilibrio entre estas dos fuerzas, porque en su sangre estaba el punto neutral que representa la sabiduría de Dios y la del hombre.  
 
   El que tome el lugar de la primera rama, tendrá el control absoluto, y eso es lo que los demonios devoradores buscan-. 
 
   De un momento a otro ella se quedó en silencio, bebió de la taza, y no volvió a decir nada más.  
 
   Yo me incliné hacia ella y le pregunté
 
   -¿Soy inmortal?-.
 
    Ella me miró se sonrió, y luego indicó:
 
   -No de la forma que nosotros entendemos la inmortalidad, sino que se refiere a los años que viven, que pueden ser entre novecientos a mil, no significa que no mueran-.  
 
   Esta información me dejó preocupada, ¿realmente quería vivir mil años?, viendo como mi vida pasaría lentamente en relación a los que amaba.  La duda volvió a mi mente y esta vez se quedó ahí.
 
   -Dime una cosa- le dije,-¿quién es el anticuario?-.
 
   Sus ojos reaccionaron a mi pregunta, y sus mejillas se volvieron casi blancas. 
 
   -¿Lo conoces cierto?-.
 
   Ella asintió y luego de algunos segundos de duda, exclamó:
 
   -Él es mi tío, hermano de mi padre, le dicen el anticuario pero en realidad es un asesino. Ha dedicado toda su vida y fortuna a la exterminación de los inmortales.
 
   El asegura que son el mal reencarnado, a pesar que tiene conocimiento de los escritos, y de las traducciones. Está convencido que su deber es exterminar a cada uno de los descendientes del árbol-.  
 
   En ese momento supe porque él había intentado matarme, como me quedé en silencio después de escuchar sus palabras ella me preguntó:
 
    -Y ¿tú lo conoces?-
 
    -Así es-  afirmé mirándola directamente, -tu tío hace unos meses intentó asesinarme-.
 
   -¿Cómo?- preguntó aterrada la mujer.
 
   -Bueno, no sé si recuerdas una exposición que hubo en Roma, ese día fui a ver si encontraba algún artefacto que tuviera relación con mi investigación-.  
 
   -¿Tú investigación?- interrumpió.
 
   -Sí, soy traductora de escritos antiguos, además de licenciada en historia.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              Estaba en medio de una investigación cuando me llegó un aviso de la exposición, entonces pensé que podría encontrar algo que me ayudara a esclarecer los vacíos de mi trabajo-.  
 
   La mujer movía los ojos como si estuviera sacando conclusiones al respecto.
 
   -¿De dónde te llegó la invitación?- preguntó la mujer. 
 
   Yo me quedé pensando unos segundos y luego recordé:
 
   -De una universidad, si de una universidad, ¿por qué?-
 
   -Esa invitación la envió mi tío, él sabía que tú irías y aprovechó la oportunidad para tentar a los inmortales.  Piénsalo,  así podría eliminar a varios a la vez-.  
 
   Su teoría tenía sentido, por eso había vuelto a atentar contra mi vida en la casa de Set.
 
   -¿En qué piensas?- inquirió.
 
   -En un amigo-, afirme, -por mi culpa el murió, fui hasta su casa para que me ayudara a descifrar un medallón, y quemaron su casa-.
 
   -¿Cómo?- exclamó la mujer levantándose de un salto del sillón, -el amigo del que hablas por casualidad se llama “Set”-.
 
   -Y tú, ¿cómo lo sabes?-, pregunté.
 
   -Porque Set es mi primo, es el único hijo del anticuario, del hombre que intentó asesinarte-.  
 
   Miles de ideas pasaron por mi mente, pero no podía aceptar que Set tuviera algo que ver con el incendio y con el atentado.  
 
   Sino mi madre no le hubiera confiado el libro.  
 
   Me levanté de inmediato, no quería seguir con la conversación.  La mujer se dio cuenta de mi reacción así que no siguió hablando, fui hasta el computador para ver los resultados que había arrojado el programa, todos coincidían.
 
   El árbol de siete brazos simbolizado en el Memora (candelabro de siete brazos judío).  Representa al árbol del bien y del mal, del que Adán y Eva comieron el fruto.  
 
   No había más información al respecto, todo muy limitado y repetitivo, me quedé unos minutos frente a la pantalla, necesitaba completar el cuadro, o no lograría seguir con lo que se suponía era mi destino.
 
   -Si quieres respuestas yo te las puedo dar dijo la mujer-, mostrándome un dispositivo de almacenamiento. 
 
   Me levanté para que ella ocupara el computador.  Introdujo el artefacto en uno de los puertos de conexión y esperé, mientras ella digitaba diversos códigos, ventana tras ventana se abría rápidamente.
 
   -Apropósito- indicó ella, -me llamo Eva-. 
 
   Me sorprendí por la revelación inesperada, habíamos pasado varias horas juntas y ni siquiera sabía su nombre.
 
   -Yo soy Elizabeth- le expresé con una sonrisa. 
 
   Eva terminó de abrir el archivo y me pidió que me acercara.
 
   -Esto que ves- dijo casi emocionada, -es el trabajo de toda una vida, por esto perdió la vida mi padre y casi toda mi familia-. 
 
   Mientras me mostraba imágenes y pinturas ella afirmó:
 
   -Tu raza ha estado presente en cada una de las civilizaciones, hay archivos históricos que lo demuestran. En cada continente han dejado su marca, las grandes batallas fueron protagonizadas por ellos, no fueron provocadas al azar. En el fondo era la guerra entre los clanes, siempre ha sido así.  
 
   Todos aquellos nombres trascendentales en la historia, fueron protagonizados por el clan de la sangre.  
 
   Cada uno de ellos tomaba el control según el acuerdo, ellos han tenido muchos nombres pero solo uno es el verdadero. Con el que nacieron, pero eso no es todo siempre en cada gran suceso de la historia hay una mujer. La que determina el final de esa era o del reinado, en casi todas ella ha muerto, por suicidio o asesinato, pero esas muertes han estado dictaminadas por el clan de la sangre.  Ellos durante miles de años han intentado convencer a la heredera de elegirlos, porque de ella depende que clan, es el que toma el control de todo.  Ya que de su vientre nacerá la próxima raíz-.  
 
   Mientras miraba la pantalla podía reconocer muchos de los nombres e imágenes que aparecían, reinas, guerreras, esposas, espías entre otras, jamás me imaginé que esas mujeres habían sido como yo, de todos los continentes del mundo ahí estaban, importantes y valientes.
 
   -¿Por qué yo?- le pregunté sin pensar, ella se sonrió y me dijo:
 
   -No pienses que esta vez fuiste elegida-. 
 
   Porque la verdad es que la esencia que hay dentro de ese cuerpo es la misma, lo que ha cambiado es tu apariencia. Físicamente has sido muchas mujeres, pero la herencia siempre ha sido la misma, sólo que has tenido que nacer una y otra vez, porque tu propósito no se ha cumplido. No es la primera vez que estás aquí, has venido muchas veces con otra piel con otro origen étnico pero siempre has sido tú.  Por eso tienes esa percepción extraordinaria porque tus experiencias anteriores te la heredaron-.
 
   Me quedé ensimismada en mis pensamientos encajando las piezas que faltaban, en ese momento entendí lo que había ocurrido en el enfrentamiento con el oriental.
 
   Ya era de noche y la luna estaba perfecta erguida sobre nosotros, desde las nueve me sentía extraña, alocada la necesidad de salir de ahí y correr era casi imposible de controlar.
 
   Intenté disimular lo que sentía pero Eva ya se había dado cuenta de mi estado.  
 
   Entonces recordé el nombre del líder de los del clan de la sangre.
 
   ¡Can! repetí en voz alta, Eva me miró y me dijo:
 
   -El viene de una larga rama de hombres sanguinarios, y Can es el último. 
 
   Según nuestras investigaciones en la mitad de sus vidas el padre decide engendrar, asegurándose que sea el primogénito un varón. 
 
   Después ellos cohabitan con mujeres estériles, que por los particulares sentidos las escogen muy bien. 
 
   Cuando el padre está por morir, le entrega sus conocimientos al único hijo por intermedio de la sangre. 
 
   Es un rito que se ha traspasado desde el principio, el patriarca corta su muñeca derecha y llena una copa para que el hijo la beba.  
 
   De inmediato debe ser ingerida para que las cualidades no se pierdan.  
 
   Hay registros que hubo un nacimiento de gemelos.  En el momento en que el padre le entrega la copa al heredero, el menor de los hermanos los asesina y  bebe la sangre de su padre y la de su hermano.  Obteniendo los conocimientos de ambos inmortales. Provocando una ruptura en la perfecta línea de esa rama.  
 
   El descontrol dominó a ese inmortal el que vagó sin rumbo conviviendo con diferentes culturas mezclando todo lo que aprendía, además de su crueldad y sed de sangre.  
 
   No sabemos el nombre de este inmortal pero se podría decir que calza con el perfil del líder.
 
   El oriental como tú lo llamas viene de la rama de los emperadores, todavía no ha engendrado a su hijo a pesar que tiene más de seiscientos años.  Se diría que es el mayor del grupo pero ese dato no es seguro, ya que de este último clan no tenemos mucha información.  
 
   Del tercero no sabemos nada, creemos que fue el último en convertirse al clan.  Ya que no hay información sobre él. 
 
   -Y ¿Qué me puedes decir de Caín?-, le pregunté.  
 
   Eva me miró y me dijo:
 
   -Sólo después del asesinato de Abel, aparecieron esos escritos sobre el “Legado” como él lo llamaba.  
 
   En una de las páginas reconstruidas por mi padre, decía que al manchar sus manos con la sangre del  hermano, algo se introdujo en él, como si el espíritu de Abel dominara su voluntad.  
 
   El arrepentimiento fue su compañero por muchos años, hasta que entendió el significado de la marca que llevaba en el cuerpo, y asumió la responsabilidad de sus actos, transformándose en un vigilante de los tiempos.  
 
   Buscando la forma de detener a los del clan de la sangre.  
 
   Entre toda la investigación encontramos algunos escritos, que provenían de los del clan de la sangre. En base a eso hemos podido llegar a esta conclusión. 
 
   Caín era el que enviaba al clan de Abel para detener las matanzas y los excesos de estos depredadores-. 
 
   En ese momento recordé que poseía el diario.
 
   -Dime- le dije mirándola fijamente, -si tuvieras el diario de Caín qué harías-. 
 
   Eva abrió los ojos y con un brillo que sólo se puede ver en los ojos de un investigador, exclamó:
 
   -Que sabes de ese libro-
 
   -Bueno- dije mientras me sonreía, -no es que lo sepa, yo…lo tengo-.
 
   La boca de Eva se abrió considerablemente, y se quedó inmóvil como si no pudiera reaccionar.  
 
   Luego pasó varias veces las manos por el rostro y me preguntó:
 
    -¿Lo has leído?, que dice dime-.
 
   -No cálmate no es cómo crees-, afirme luego, -tengo el libro pero no lo puedo abrir, tiene siete cerraduras y sin las llaves es imposible-.
 
   -Entonces ¿cómo lo piensas hacer?-, inquirió.
 
   -No lo sé- respondí preocupada, -no me queda mucho tiempo, eso fue lo que me dijeron ellos-.  
 
   Eva me miró atentamente y luego me preguntó:
 
   -¿Quiénes?-.
 
   -No sé quién o qué son, pero ellos vinieron a mí una noche y me llevaron hasta el árbol. 
 
   Por siete días me estuvieron escudriñando, hasta que por fin me liberaron.  
 
   Entre todo lo que dijeron especificaron que el tiempo era poco, y que debía apresurarme a encontrar las llaves para abrir el libro-.  
 
   Eva levantó levemente los ojos hacia el techo y frunció el ceño como si estuviera recordando alguna cosa.  
 
   Se levantó rápidamente y volvió a buscar entre la información que tenía, hasta que encontró lo que buscaba.  Me hizo una señal con la mano y me acerqué hasta el escritorio.
 
   -¿Te refieres a ellos?- preguntó mientras indicaba la pantalla.
 
   Mis ojos abiertos casi al límite, demostraron lo sorprendida que estaba, cuatro figuras muy particulares estaban frente a mí.
 
   -Ellos, ellos fueron- dije casi gritando. 
 
   Eva apretó la tecla enter y toda la información se mostró como por arte de magia.
 
   -Ellos- afirmó Eva, -son los elementales, la energía que ayudó a dar vida a este mundo.  
 
   Las mujeres representan a la tierra, el agua y el aire, y el hombre al fuego.  
 
   Se muestran con forma humana para no perturbar nuestra normalidad, pero sus verdaderas apariencias nadie las ha visto.  
 
   Yo miraba una y otra vez los dibujos.
 
   -Los elementales repetí varias veces-, como memorizando  el concepto.
 
   -Si ellos se presentaron ante ti-, dijo Eva como aclarando, -fue por que estabas haciendo algo que entorpecía con tu destino-.  
 
   Mis mejillas se ruborizaron, e intenté disimular mi incomodidad.  
 
   Fue imposible que la imagen de Enoc se borrara de mi mente.  Solo un zumbido en el aire me sacó de mis pensamientos. 
 
   Me quedé como suspendida por algunos segundos, mis instintos me alertaron del peligro.
 
   -¡Toma el dispositivo y el computador,  guárdalos en este bolso!-, le dije casi gritando a Eva.  
 
   La mujer apresurada por mis palabras recibió el bolso, y metió el portátil y el dispositivo mirando asustada a su alrededor.  
 
   Las hojas secas crujían aplastadas por los que se acercaban, definitivamente no eran los del clan de la sangre y tampoco los del clan de Enoc.
 
   -¿Qué sucede?-, preguntó Eva angustiada.
 
   -Muchos se acercan-, le dije mirando hacia las ventanas sin pestañar.
 
   La puse tras de mi para protegerla de lo que se aproximaba.  
 
   Miles de fragmentos saltaron por todos lados, las ventanas habían sido destrozadas, y tuvimos que cubrirnos por la explosión. 
 
   Eva repetía una y otra vez una frase que no entendí. 
 
   Me encontré rígida de pie y mirando desafiante a los que entraban al departamento. 
 
   Tomé la mesa del comedor con una de las manos y la arrojé hacia Eva, ella se quedó detrás mirando asustada por una de las esquinas.
 
   -¿Qué buscan?- pregunté mientras me disponía a pelear, entre todos los que entraron pude distinguir el brillo del bastón del anticuario, el que se deslizó lentamente hasta quedar frente a mí.
 
   -Así que ya eres uno de ellos, dijo con sarcasmo-, mientras me observaba se acomodó el sombrero costoso, y luego levantó los hombros como excusándose.
 
   -Está bien- dijo después de una pausa, -he venido por ella indicando con la vista a Eva-.  
 
   Sentí que la sangre me hervía, apreté las manos hasta que los huesos de mis dedos sonaron uno por uno, y la piel de mis nudillos se tornó casi blanca.
 
   Los hombres que acompañaban al anticuario se miraron entre sí, he intentaron mostrar determinación. 
 
   Me concentré en mis instintos y me dispuse a enfrentarlos.
 
   -Vamos chicos- dijo en un tono ligero el hombre, y todos avanzaron muy lentamente hacia mí. 
 
   Era mucho más ágil que cualquiera de ellos, esquivaba fácilmente los golpes, uno por uno fueron cayendo inconscientes. 
 
   Intentaba no herirlos demasiado, solo lo necesario.  
 
   Sentía mi cuerpo extremadamente alterado como si hubiera disfrutado cada minuto de la lucha.  
 
   Al mirar hacia el anticuario pude ver a los hombres que lo resguardaban.  Ellos eran los más imponentes, como luchadores profesionales, con los brazos cruzados en el pecho y las poleras negras ajustadas, me observaban como si no sintieran miedo, o tal vez no lo conocían.  
 
   Uno de ellos dejó caer los brazos he hizo un movimiento como si se dispusiera a enfrentarme.
 
   -¡Espera!- ordenó secamente el anticuario, -es mejor que nos retiremos-. 
 
   Los hombres caminaron sin darme la espalda llevándose con ellos al anticuario.  
 
   Cuando estuvieron fuera del departamento, el hombre sacó del bolsillo interior del abrigo, un teléfono, después hizo una llamada, echó un vistazo hacia el interior del departamento y se quedó inmóvil mirando hacia el cielo.  
 
   Sin esperar el resultado de esa llamada, tomé a Eva por el brazo y la saqué rápidamente de ahí.  
 
   Salimos por la puerta aprovechando la falta de energía eléctrica.  Eva sollozaba y tiritaba choqueada por lo que había visto.
 
   -Vamos- le dije animándola a que se apresurara.
 
   Mientras nos alejábamos oímos a un helicóptero que se acercaba, entonces corrimos para escondernos en un edificio abandonado.  
 
   Varias cuerdas oscuras caían de lo alto, muchos hombres con uniformes de camuflaje caían  sobre el piso, demostrando entrenamiento militar.  
 
   Nos iban a cazar, o por lo menos eso era lo que suponía tanto despliegue de hombres armados.  
 
   Como no podía proteger a Eva y pelear al mismo tiempo, decidí aprovechar la falta de luz para escabullirnos lo más lejos que nos permitiera la ocasión.  
 
   Arrastraba con migo a Eva pero por mas intentos ella no podía seguir mi ritmo, los latidos de su corazón resonaban en mis oídos, debía hacer algo y pronto, ellos ya casi nos alcanzaban, y Eva no podía correr.  
 
   Los láseres de las armas se reflejaban en las murallas de concreto en todas direcciones, eran más de cincuenta.  
 
   Las carreras incesantes hacían resonar los bototos multiplicando el número de hombres.  
 
   De pronto todo se quedó en silencio, ese mismo silencio aterrador que se forma justo antes que la batalla se desate.    
 
   Eva me miraba desde una esquina, apenas podía distinguir sus ojos entre la oscuridad, pero el sonido de su respiración y corazón, me decían que estaba ahí.  
 
   Entonces un débil reflejo pasó por uno de los vidrios rotos.  Mi piel reaccionó de inmediato a su luz, esas pequeñas partículas luminiscentes que a los ojos humanos son imperceptibles, eran absorbidas por mi piel, iluminando cada célula y órgano de mi cuerpo.   
 
   Me sentía al límite del descontrol.  Todo mi interior era transformado y recubierto por esa fuerza extraordinaria y antigua.  
 
   La luna estaba completa esa noche, estaba sobre nosotros renovando mis fuerzas y despertando mi herencia.  
 
   Al mirar a Eva ella dejó escapar una frase de asombro, mi apariencia había cambiado a la de un inmortal.  
 
   Tuve que controlar mis sentidos para que mi sangre no me dominara, cuando sentí que mi instinto y mi cuerpo eran uno, dejé que mi destino siguiera su curso.  
 
   Entre ventanas rotas y puertas desarraigadas los hombres del anticuario caminaban dispersos. 
 
   Las sombras se mezclaban con la oscuridad dando la apariencia de verdaderos gigantes en los muros deteriorados de los fondos.  
 
   Señas y órdenes se oían débiles, coordenadas que solo ellos entendían exponían el lugar donde se encontraba oculta Eva.  
 
   Corrí con el viento, primero cinco luego diez y faltaban treinta y cinco.  
 
   Cada vez las lucecillas rojas iban disminuyendo, y la preocupación de los que dirigían se escuchaba en las radios esparcidas por el piso.  
 
   Solo faltaban veinticinco cuando olí la muerte en el aire.  Nos habían encontrado, a unos cuantos metros, en el lugar más oscuro, tres siluetas aguardaban bajo el mejor camuflaje.  
 
   Sus respiraciones agitadas sugerían que estaban cazando, ellos no estaban allí por los hombres, debían haber olido a Eva y esa era la presa.  
 
   Me quedé inmóvil tratando de leer sus movimientos o si tal vez alguno de ellos me dejara interpretar sus intenciones. 
 
   Supe de inmediato que no tenía muchas oportunidades si me enfrentaba a los tres, de todas maneras me vencerían por lo menos uno de ellos.  
 
   Recordé que la sangre era el punto débil, lo que los descontrolaba, recogí del piso un trozo de vidrio y lo deslicé profundamente por la palma de mi mano.
 
   De inmediato el cristal se tiño de rojo, y los gruñidos de los del clan de la sangre resonaron en la oscuridad.  
 
   Aprovechando que ellos me seguirían, corrí hacia el grupo de hombres armados, las tres fieras me siguieron sin pensarlo.
 
   Los gruñidos eran cada vez más fuertes, y avanzaban como verdaderos jugadores de fútbol americano derribando cuanto cuerpo se les cruzaba.  No quedo ninguno en pie, y los signos vitales habían desaparecido.
 
   Se atacaban entre ellos como perros hambrientos tras un animalillo herido.  
 
   Pude ver la mansión y cambie de dirección repentinamente, me interné en el bosque y corrí hasta el lago, salté hacia el agua seguida por el oriental, ambos nos sumergimos en las frías aguas, pero solo uno salió.  
 
   La luz de la luna encendió todo el lago mi cuerpo se estremeció como si lo hubieran electrocutado, la herida de mi mano había cicatrizado, y yo salí a la superficie lentamente hasta quedar completamente de pie sobre el agua.
 
   En unos segundos todo el lago se congelo y a mis pies estaba el medallón del que había quedado cautivo en la trampa de hielo.  
 
   Tomé el objeto y una extraña fuerza traspasó mi piel, los nervios, los músculos hasta los huesos.  
 
   En la orilla estaban esperando sus compañeros, ambos hambrientos, e impresionados, pero no hicieron nada. Colgué el medallón en mi cuello y me dispuse a caminar.  Ellos me dejaron el paso libre y no se movieron de la orilla del lago hasta que entré a la mansión.
 
   Enoc y los otros me estaban esperando, sus ojos me decían que habían salido de carrera nocturna, y con ellos habían traído a Eva.  
 
   La mujer corrió hacia mí y me abrazó casi llorando, no supe que hacer o que decir.
 
   -Gracias- exclamó ella con su rostro entre mi ropa.  
 
   Subimos a mi habitación, Enoc y los otros se quedaron en el salón.  
 
   Aproveche para darme una ducha y cambiarme de ropa.  Después de algunos minutos saqué la caja de madera donde se encontraba el libro.  Eva me miraba como aturdida, sin quitarle los ojos a la caja me dijo:
 
   -Es el libro cierto-.
 
   Yo asentí y abrí la caja, al sacar el libro Eva sostuvo la respiración, hasta que saqué el medallón y busqué el lugar que le correspondía.  
 
   Los símbolos coincidían con la segunda rama de la izquierda del árbol, luego introduje el medallón en el hueco de la cerradura, toda la orilla del medallón se iluminó de un rojo eléctrico y el metal de la cerradura se fusionó con el medallón, la pestaña metálica que sometía el libro en ese extremo se levantó, y una suave vibración movió la casa.  
 
   El corazón de Eva latía desenfrenado, y sus ojos brillaban humedecidos por la emoción.  Mientras observábamos cómo vibraban las lágrimas de cristal de la lámpara que colgaba del techo de la habitación, nos quedamos en silencio, el ritmo cardiaco de Eva, se fue calmando a medida que pasaban los segundos.
 
   Todavía faltaban cinco medallones y seis cerraduras por abrir, los dedos de Eva tocaban suavemente la cubierta del libro.
 
   -Es increíble- repetía una y otra vez, todos los secretos del mundo encerrados en estas páginas, y solo tú los puedes leer.  
 
   Esta frase me llevó a mis recuerdos.  
 
   Débiles fragmentos de una melodía y la letra de una canción que mi madre me cantaba para que yo pudiera dormir.  Resonaron de pronto en el aire como si ella volviera a estar ahí, y su voz se dejara oír:
 
    “No temas a la noche porque la luna vendrá y la iluminara, hará tu alma fuerte como la de un guerrero y tu cuerpo el de un inmortal.
 
   El árbol guardará tu destino y  siete contigo serán,  pero al final del camino solo tres te seguirán”.  
 
   Se disipó la melodía y todo tomo sentido.  Toda mi vida había estado llena de misterios y de historias sin contar, frases del recuerdo que pensé eran parte de la cotidianidad, que solo mi madre decía a veces en la oscuridad, mientras leía un libro o me veía dormir.  
 
   Cuantas veces busqué entre los libros de la casa esos relatos increíbles que cautivaban mi imaginación, y me llenaban de esperanza creyendo que algún día esas historias cobrarían vida por sí solas. 
 
   Nunca encontré los libros que guardaban  los secretos de las historias de mi madre, y a pesar del tiempo siguen deambulando en mis recuerdos. 
 
   Esos murmullos llenos de magia que yo hacía mis compañeros de aventuras nocturnas.  
 
   Ahora sé que tengo la fuente de esas historias, el diario de mi padre, protegido por el árbol del principio y los siete brazos, sellado por los clanes.  
 
   Encontraré la manera de abrirlo y descubrir los secretos de mi legado, para por fin tomar mi lugar entre los de mi sangre.
 
   Esa noche los del clan de la sangre desaparecieron, el temor que emanaba de sus cuerpos impregnó la casa, lo que parecía dar forma en la oscuridad a sus fantasmas.  Enoc y los otros estuvieron alertas durante toda la noche, y a pesar de la evidente desventaja, no darían oportunidad para que ellos utilizaran a su favor esta debilidad.  
 
   Yo seguí cuidando a Eva durante toda la noche, ella permanecía sumergida entre las sábanas de mi cama, durmiendo plácidamente como si nada le preocupara.  
 
   Yo sentada en una de las ventanas de la habitación con la mirada perdida en el lago que seguía congelado.
 
   Eran las seis de la mañana cuando me senté al computador para repasar la información que tenía Eva.  
 
   En mi buzón de mensajería había un correo con  dirección desconocida.  
 
   Al abrirlo me encontré con un mensaje del Anticuario.  Solo decía “Hablemos”.
 
   Sentí indignación por el descaro, como sabía que no se atrevería a mostrar sus dotes de cazador en público le indique que nos encontráramos en la plaza de “Los Tres Llamados”.
 
   Luego de una hora el Anticuario hizo su aparición, como siempre acomodó el sombrero y se apoyó en el bastón plateado.  
 
   Esperé algunos segundos y cuando estuve segura que había venido solo, me deslicé hábilmente por entre la gente sin que él se diera cuenta, cuando estuve detrás del Anticuario le dije casi al oído:
 
   -Ya estoy aquí-.
 
   El hombre que intentó parecer muy tranquilo, me miró fijamente y movió levemente los labios como si hubiera querido sonreír.
 
   -Muy bien, muy bien -, dijo al fin apretando el bastón, -fuiste muy astuta en la cacería de anoche, y debo confesar que has sido el adversario más costoso de todos mis años de trabajo.  Pero a pesar de todo eso, ha sido la mejor cacería de todas, y no solo porque eres una presa extraordinaria, sino porque te has convertido en un arma de doble filo y eso si me satisface-.  
 
   Luego de una pausa el hombre apretó ligeramente los ojos y afirmó:
 
   -Sé que mi tiempo se acorta cada día más, y que posiblemente tenga que dejar a un reemplazo.  Alguien joven con las fuerzas suficientes para terminar con mi trabajo, lo que realmente quiero saber es si: ¿estás dispuesta a quitarle la vida a un amigo?-.
 
   De inmediato le respondí:
 
   -Usted mató a mi único amigo-
 
   -¿Eso crees?-, preguntó mirándome fijamente.  
 
   Sin decir nada más el Anticuario volvió acomodar su sombrero y caminó para perderse entre la gente.  ¿Qué sería lo que me quiso decir?, no tenía mucho sentido para mí su conversación, sería una especie de despedida o advertencia, no lo sabía pero la sensación que se apoderó de mi pecho aprisionaba mi corazón como si me estuviera advirtiendo de algo.
 
   Pesadamente caminé por entre las personas que cruzaban la plaza, cada cual con sus preocupaciones.  Entonces ahí en frente estaban los espejuelos esos que yo reconocí de inmediato.  Los levanté y observé, si eran esos que usaba mi amigo Set.  
 
   Miré en todas direcciones, busque entre todos los que se cruzaban pero no estaba, posiblemente los había dejado el Anticuario para confundirme o para demostrar que si seguía con estos enfrentamientos muchos inocentes morirían.  
 
   Guardé los espejuelos en uno de los bolsillos de mi abrigo y levanté mi rostro hacia el cielo, la suave brisa rozó mis mejillas y vino a mí cierta tranquilidad. 
 
    
 
   Al regresar a la casa Enoc me estaba esperando en la puerta, yo me acerque y hundí mi rostro en su pecho, sus brazos me rodearon y su calor reconfortó mi alma.
 
   Eva estaba en el computador sacando datos y cálculos, tenía sobre el escritorio un sin número de apuntes, los que iba acomodando como formando patrones o algo parecido.
 
   -¿Qué haces?-, le pregunté para que saliera de su concentración.  Los ojos de Eva me asustaron, entonces me acerque a ella y sin decir palabra me mostró un posible suceso que ocurría dentro de poco, se trataba de la muerte de la luna o también conocida como la noche negra.
 
   -¿Un eclipse?-, le pregunté pero…no puede ser, Eva se levantó y afirmó:
 
   -En siete días tendremos un eclipse lunar, lo que significa que ustedes estarán desafortunadamente en riesgo, ese día deben ocultarse o salir de esta casa a un lugar donde ellos no los encuentren hasta que el eclipse termine.  
 
   El problema no era huir sino que ellos nos encontrarían a donde fuéramos.
 
   -¿Qué pasa?-, preguntó Eva.
 
   -No podemos huir- le dije.
 
   -Pero no hay otra opción, es mejor escapar que morir-, exclamó Eva al borde de las lágrimas.
 
   -Tú no entiendes-, continué,  -ellos nos encontraran donde estemos, nuestros instintos nos alertan cuando un inmortal está cerca, se mueve o se va, ellos lo sabrán y ahora entiendo porque se fueron-.
 
   -Oh por Dios-, dijo Eva y nos quedamos en silencio por varios minutos.
 
   Debía encontrar  a uno de ellos para vencerlo, para que en el enfrentamiento de la noche negra sobreviviera alguno de nosotros. 
 
   Esa noche salimos de carrera nocturna, esta vez nuestras vidas estaban en juego. 
 
   Cada cual tomo un rumbo distinto, y al final de la noche ninguno había conseguido pistas del clan de la sangre.  
 
   Cada noche fue lo mismo, y aunque nos dispersábamos cada vez más lejos, no sabíamos dónde se estaban escondiendo.
 
   Desafortunadamente las carreras nocturnas habían terminado y las posibilidades eran escasas o casi nulas.  
 
   Como no podía estar tranquila decidí salir a caminar por los alrededores, la noche estaba agradable lo que hacía más fácil la trayectoria. 
 
   Percibí algo en el aire una leve esencia inconfundible rara y muy vieja.  Mis sentidos me alertaron y mi cuerpo reaccionó de inmediato.
 
    -¡Estás preocupada!- indicó el pelirrojo mientras acomodaba su cabello ondulado detrás de la oreja.  
 
   Su expresión delataba el estado de ayuno y la respiración al límite del descontrol, me alertaron de sus intenciones.  Los labios enrojecidos al máximo hacían más blancos sus dientes perfectos.
 
   Entonces me aclaró:
 
   -No estoy dispuesto a esperar que vengas por mí, y si no me alimento,  de todas maneras voy a morir-, el pelirrojo inhaló llenando sus pulmones y entre dientes murmuró:
 
   -Siempre he deseado probar tu sangre-.
 
   Su rostro se transformó completamente, y se abalanzó sobre mí totalmente despreocupado.  
 
   Los ataques demostraban que buscaba desesperadamente su muerte. 
 
   Al ver que solo me defendía, se detuvo de pronto y sacó de un bolsillo interior algo que movía en la palma de la mano.  
 
   Como yo seguía sin reaccionar a las provocaciones, dejó caer en la tierra, un dispositivo de almacenamiento.  Con cierta ironía en la sonrisa que le descomponía el rostro.
 
   Los latidos de mi corazón golpearon cada vez más fuerte mi pecho y casi sin pensar corrí hacia Él.  
 
   Todos los conocimientos que me había traspasado el inmortal que había vencido, vinieron a mi mente y dirigieron mis movimientos posteriormente.  
 
   Me fue muy fácil vencer al pelirrojo, casi se ofreció gratuitamente. 
 
   En el momento en que iba a tomar el medallón. Una docena de raíces blancas surgieron de la tierra y envolvieron el cuerpo del pelirrojo. Alzándolo casi a los dos metros sobre el piso, y pude tomar el objeto que colgaba entre las raíces.  
 
   Volví a la mansión con el premio en las manos, subí hasta mi habitación para introducir la segunda llave en la cerradura del libro.  
 
   Esta vez estaba sola, introduje el medallón y la cubierta lo absorbió de manera diferente, delgadas venas de un rojo eléctrico, rodearon el círculo hasta cubrirlo por completo, la cerradura se abrió dejando ese extremo liberado.  
 
   Guardé el libro en la caja de madera y lo volví a dejar dentro del armario.  
 
   Cuando bajé hasta el salón, allí estaba Eva conversando con el clan de Enoc. De inmediato vino a mi mente el dispositivo que me había mostrado el pelirrojo, y entendí que jamás quiso vencerme, solo insistió en su muerte.  
 
   Todos me observaban mientras caminaba hacia ellos.  Al parecer demostré de alguna manera lo que había ocurrido.  La gentil sonrisa de Eva me trajo quietud, a pesar de todo lo que nos esperaba.
 
   Subí hasta la habitación del pacto, todo estaba tal cual como lo recordaba.  
 
   Las cortinas se movían con el viento que entraba por las ventanas abiertas.  
 
   Caminé varias veces recorriendo cada centímetro de la alcoba, como si quisiera aprendérmela de memoria. 
 
   Entonces sentí a Enoc detrás esperando, observando, cuando casi rozo mi espalda me preguntó:
 
   -¿Qué haces?-.
 
   Me quedé en silencio, temía que si decía alguna cosa ese momento desaparecería y se presentaría la pesadilla.  
 
   Enoc caminó hasta una de las ventanas y de espaldas a mí afirmó:
 
   -No dejaré que te haga daño-.  
 
   Cierta vibración salió de su cuerpo, nunca antes había sentido esa energía, no pude distinguir que era lo que estaba sintiendo en ese momento.
 
   -¡Enoc!- exclamé suavemente, se volvió hacia mí y toda esa sensación extraña desapareció.  
 
   Sus ojos estaban tranquilos, quizás demasiado, me rodeó con los brazos y sumergió la nariz en mi cabello.  
 
   De un momento a otro el ambiente de la habitación cambió, ambos nos dimos cuenta de esto.  Entonces los elementales se hicieron presentes.  
 
   Ellos nos rodearon y observaron por varios minutos, hasta que una de las mujeres nos habló:
 
   -En esta noche se dictará el fin y el comienzo, los secretos serán revelados y el árbol será fértil, deben ofrecer con voluntad y ella será el libro, que los salvará-.  
 
   Los elementales volvieron a rodearnos y desaparecieron introduciéndose en el piso.   
 
   Nos quedamos inmóviles por un rato, mirándonos fijamente.  No sabíamos que era lo que nos habían querido decir, mientras pensaba en esas palabras, caminé hasta la puerta y antes de salir de la habitación.
 
   Me tomó del brazo y me atrajo hacia Él.  El abrazo fue casi desesperado y sus labios se despidieron dolorosamente.  
 
   Contuve mis lágrimas con dificultad, mientras se alejaba por el pasillo, miré por última vez esa habitación  evocando los recuerdos de nuestro amor.  
 
   Todo parecía como parte de una especie de ceremonia, si hasta se podía oír que la casa emitía cierto sonido en el aire.
 
   Baje hasta el sótano donde se encontraba el árbol, miré cada uno de los símbolos que tenía cada brazo, entonces pude ver los rostros de los dos inmortales que había vencido, sobresalir de la blanca corteza, era como si el árbol los hubiera absorbido y hecho parte de él.  
 
   El piso se estremeció y el sonido de un helicóptero llenó el lugar.  Eva entró corriendo y con su rostro aterrorizado dijo casi gritando:
 
   -¡El anticuario!-.
 
   Subí tranquilamente para ver qué era lo que estaba sucediendo, la oscuridad del ocaso nos ayudó para dispersarnos.  Decenas de hombres rodeaban la casa, todos armados y vestidos de camuflaje.  El anticuario apoyado ligeramente en su auto negro miraba desde lejos los movimientos de sus hombres.  
 
   Todos permanecían atentos a las órdenes que se les darían por el radio.  
 
   Enoc y los otros hicieron el intento de salir, pero yo les pedí que esperaran.  Sabía a qué había venido o por lo menos lo sentía.
 
   Salí por la puerta principal caminando lentamente, las pequeñas lucecillas rojas casi cubrían por completo mi abrigo, pero el anticuario ordenó que no dispararan. 
 
   Seguí avanzando entre todos los que me apuntaban con las armas sofisticadas, hasta que estuve frente al anciano.  
 
   El hombre acomodó su sombrero y caminó hacia mí para que nadie oyera lo que me iba a decir.  
 
   Su rostro era diferente, como si tratara de decir algo muy importante.
 
   -¡Nos volvemos a ver!- afirmó de pronto, y se quedó en silencio esperando que yo hablara.
 
   -Debe sacar a estos hombres ahora- indiqué casi como una orden.
 
    El hombre me miró fijamente y exclamó:
 
   -No me perdería por nada del mundo lo que va a ocurrir esta noche-.
 
   Apreté ligeramente mis mandíbulas por la respuesta del anticuario. Afirmando:
 
   -Usted no entiende- .
 
   Pero el hombre continuaba sonriendo como si no le importara mis palabras.
 
    -Tú crees que no estoy enterado de la noche negra-
 
    Ahí recién comprendí que todo esto estaba preparado.
 
    -Y no solo eso- manifestó el anticuario, -yo escondí al líder del clan de la sangre para que no lo hallaran, debes entender que no importa lo que haga si eso los hace desaparecer-.
 
   -No tiene idea de lo que ha desatado con sus decisiones- afirmé luego.
 
   -Eso lo veremos-  indicó el hombre mientras caminaba de regreso al auto.
 
   A lo lejos pude ver un enorme camión que venía hacia nosotros. Las paredes del contenedor estaban abolladas como si un animal salvaje estuviera en el interior.  
 
   Los hombres que lo transportaban se alejaron del vehículo y con un sistema automático abrieron la puerta.  
 
   Ahí estaba el líder del clan de la sangre, casi inclinado sobre los pies, su cabello rubio caía sobre los hombros, de la barbilla caían hilos de sangre.  El cuerpo de una mujer cayó de sus manos y unos cuantos otros estaban sobre el piso del contenedor.  
 
   Sus mandíbulas desencajadas volvieron a la normalidad, con un movimiento brusco giró la cabeza de un lado al otro, hasta que los huesos sonaron como una fractura.  
 
   Cuando Can me vio, sus ojos brillaron como si yo fuera su próxima víctima.  Su mano blanca se tiño de rojo al limpiar su rostro y cuello, una sonrisa extraña descompuso su rostro, y se dispuso a venir por mí.  
 
   Sentí que la piel de mi espalda se crispaba, la fuerza que emanaba de su interior era impresionante.  Su sangre estaba encolerizada como si el odio moviera sus acciones.  Qué podía hacer ante tal peligro, solo esperar que el reaccionara, y eso fue lo que hice.
 
   Mientras, permanecí inmóvil a unos metros del líder del clan de la sangre.  La luna se posicionaba sobre nosotros. Cuando la luz tocó mi piel, mis sentidos reaccionaron alocados, mi cabello se movía como electrizado, mis ojos me permitían ver más allá de lo evidente y ya no sentí miedo.  
 
   Los hombres que permanecían a unos metros de nosotros observándonos, retrocedieron confundidos y asustados. 
 
   El inmortal se inclinó un poco, como preparándose para enfrentarme.  Entonces en ese momento los del clan de Enoc saltaron desde el techo de la mansión, y se  acercaron. 
 
   Los tres parecían diferentes, sus cabellos eran blancos y brillantes, las pupilas de los ojos habían desaparecido y el color del iris se revolvía violentamente. 
 
   Sus fuertes respiraciones producían temor en los hombres que los observaban.  
 
   De un momento a otro las radios comenzaron a emitir una orden, la del anticuario, que decía:
 
   -“Busquen a la chica”-.
 
   Los hombres se desplazaron hacia la mansión, aprovechando nuestro inminente enfrentamiento. 
 
   Enoc de inmediato sintió mi preocupación y envió al de los ojos verdes hacia la casa.  
 
   Él desapareció como un fantasma entre la oscuridad y las sombras.  
 
   Algunos disparos y fuertes gritos se oyeron a lo lejos. Al parecer algunos de los hombres del anticuario se habían cruzado en su camino.
 
   Can emitía extraños gruñidos los que salían por su garganta.  Se movió lentamente paso a paso.  
 
   Abrí mi abrigo y me incliné para enfrentarlo.
 
   Enoc quiso intervenir pero yo no se lo permití, debía vencerlo aunque esto me costara la vida.  
 
   El hombre se abalanzó sobre mí, golpeándome con todas sus fuerzas a la altura de mis costillas. Sentí que mis huesos crujieron y un extraño malestar hizo que apretara mi costado.  Volvió arremeter en mi contra pero esta vez yo fui quién lo golpeo, el inmortal trastabilló casi perdiendo el equilibrio.  Acomodó su mandíbula,  se arregló el abrigo y caminó enfurecido hacia mí.
 
   Golpe tras golpe Él preguntaba por el libro, yo seguía defendiéndome y evitando que volviera a herirme.  
 
   Sonó un silbato y todos miraron hacia el cielo, la noche negra había comenzado y nuestro fin con ella.  
 
   Mis fuerzas se disminuyeron considerablemente, mi cabello cayó sobre mis hombros y mis ojos volvieron a la normalidad.
 
   El inmortal de un solo golpe me lanzó casi hasta la entrada de la casa, pude sentir como dos de mis costillas se quebraron. 
 
   Al respirar un ardor encendía mis pulmones provocando que mis ojos se abrillantaran.  
 
   Me levanté con dificultad y entré a la mansión debía ir por el libro.  Caí de rodillas sobre la alfombra de la entrada, entonces vi la temblorosa mano de Eva que se extendía para ayudarme.
 
   -¡Lo tengo!- afirmó nerviosamente mostrándome la caja de madera donde estaba guardado el libro.
 
   -Llévame al árbol-, le indiqué entre palabras cortadas.
 
   El de los ojos verdes me ayudó a bajar hasta el sótano.  Eva que intentaba retener sus lágrimas, se arrodilló a mi lado y dispuso la caja y el anillo.  
 
   La abrí con mucha dificultad, al sacar el libro, el árbol se remeció provocando que la casa crujiera. 
 
   Entonces Eva me dijo:
 
   -Debes abrirlo ahora-.
 
   La miré un poco confundida por el dolor y exclamé:
 
   -No sé cómo hacerlo, ellos…los elementales dijeron que debían voluntariamente ofrecer para que yo fuera el libro-.
 
   Eva posó su mano sobre la mía y se quedó en silencio meditando en mis palabras, entonces su rostro cambió repentinamente y afirmó:
 
   -Se refieren a las llaves, cada uno de los portadores debe entregarla voluntariamente-.
 
   -Pero y la del líder del clan de la sangre, ¿Qué haremos para que la entregue?-, pregunté.   
 
   Eva frunció levemente el ceño y exclamó:
 
   -No lo sé, esperemos que baste con las otras seis-. 
 
   El de los ojos verdes me entregó de inmediato su medallón.
 
   -¡Hazlo!- me indicó.
 
   Y yo lo deposité sobre la cerradura.  Una suave luz verdosa delineo toda la orilla y la cubierta del libro lo absorbió.  La pequeña pieza de metal se levantó liberando de ese extremo al libro.  
 
   Con un fuerte estruendo la puerta del sótano fue destruida, los cuerpos de Enoc y el trigueño cayeron sobre el piso, y sus medallones rodaron hasta mis pies.
 
   El inmortal los había vencido.
 
   De inmediato encajé los medallones sobre las cerraduras, las que se abrieron al instante. 
 
   En ese momento el inmortal bajaba por la escalera y se presentaba ante mí.  
 
   Una extraña sonrisa dejaba ver sus dientes, con las manos en los bolsillos me miraba satisfecho.
 
   Todo el rostro bañado en sudor delataba el dolor que sentía.
 
   Entonces se inclinó hacia mí y tomo un mechón de cabello oliéndolo por un instante.
 
   -Este aroma es fascinante- murmuró entre dientes.  
 
   Y dejando caer mi cabello, deslizó su mano insinuantemente hasta llegar a mis costillas.   Acercó el rostro hasta que casi me rozó con la nariz, y me apretó con brutalidad.
 
   Apreté mis dientes con fuerza hasta que crujieron, pero no emití ningún grito.  
 
   Lágrimas escurrieron por mis mejillas y Él seguía observándome, disfrutando mi dolor. 
 
   Complacido por su evidente victoria.  Siguió en cuclillas frente a mí acariciando mi rostro y tocando mi cabello.
 
   Se tomó el tiempo suficiente para que yo lo viera poseer el libro.  
 
   Y  rompiendo el cordón de cuero que colgaba de su cuello, tomó el medallón y antes de colocar su llave en la cubierta señaló:
 
   -Sabías que el último que deposita su llave, tiene el derecho de quedarse con el libro y sus secretos- 
 
   Una débil carcajada resbaló de sus labios y cuando depositó el medallón la sexta cerradura se abrió.  
 
   Sujetó con ambas manos el libro tratando de arrebatármelo. Entonces extendí el brazo y toqué la cubierta del libro y afirmé:
 
   -Eso yo ya lo sabía-, mi medallón calzó a la perfección en la cerradura del centro del libro.  
 
   El inmortal encolerizado gritó una y otra vez sacudiéndose violentamente, y antes que se abalanzara sobre mí, una de las ramas del árbol cayó sobre el, cubriéndolo completamente. 
 
   La gruesa corteza hacía movimientos ondulantes y se sacudía violentamente a causa de sus golpes.  
 
   Mientras el inmortal luchaba por liberarse, la corteza blanquecina presionó su cuerpo una y otra vez. Hasta que la violencia que permanecía sometida en el interior, dejó de moverse.
 
    La primera rama del clan de la sangre había sido ocupada. El árbol se expandió de pronto y levantó la rama dejándola en su lugar.
 
   La cubierta de metal que resguardaba las páginas del libro, se desvaneció hasta quedar disminuida a un solo medallón.  El que tenía los siete símbolos de los siete brazos del árbol.  
 
   La pesada circunferencia quedó suspendida frente a mí. Con dificultad la tomé con una de las manos, tratando de aprisionarla con mis dedos.
 
   Entonces página por página se despegaron del libro, las hojas se movían a mi alrededor alineándose en espiral.
 
   Me levanté para leer lo que estaba escrito en ellas, y descubrí que era una lengua antigua de principios de siglo.  Estaba ahí frente a mí, descubriendo los secretos de los tiempos. 
 
   Cada símbolo, cada letra se fue despegando del papel. Introduciéndose en mi cuerpo, desapareciendo bajo mi piel.  
 
   Las hojas vacías caían desvaneciéndose antes de tocar el piso.  
 
   Mi cuerpo se iluminaba a medida que la historia lo penetraba. Y las hojas seguían desapareciendo como si nunca hubieran existido.  Hasta que el último de los símbolos entró en mí y la última de las páginas se diseminó.  
 
   El medallón que permanecía sometido por mi mano se liberó voluntariamente girando en su propio eje.  El eclipse había terminado y la luz de la luna nos volvió a iluminar. 
 
   Ahora no era mi cuerpo el que brillaba sino los símbolos que en el estaban contenidos. 
 
   El medallón con los siete símbolos se introdujo en el árbol desapareciendo, otra de las ramas había sido ocupada.  El líder del clan de la sangre al fin había sido vencido, su cuerpo absorbido por la corteza del árbol permanecía en la más alta de las ramas, acompañado por sus dos congéneres.
 
   Enoc y los otros me miraban sorprendidos, me había convertido en una de ellos por completo y no solo eso, los secretos de nuestra sangre los poseía mi cuerpo.  
 
   Una energía cálida emanaba de mi piel, el dolor se había ido era como si hubiera nacido de nuevo o muerto.
 
   -¡Felicitaciones!- exclamó el anticuario aplaudiendo desde una de las esquinas de la habitación.  
 
   Colocó sus manos dentro de los bolsillos del abrigo y con el bastón enganchado de uno de sus brazos se acercó y me dijo:
 
   -Pensé que esta vez podría vencerlos, pero me equivoqué. A pesar de todo me voy tranquilo porque sé que mi trabajo no terminó aquí.  No claro que no, de eso estoy seguro-.
 
   El anciano extendió la mano para que la estrechara y antes que pudiera tocar su mano, el hombre hizo un gesto de dolor y se tomó el brazo izquierdo.   
 
   Eva de inmediato intentó ayudarlo, pero el hombre obstinado no permitió que se le acercara.
 
    Con mucha dificultad el anciano llegó hasta la escalera y antes de intentar subir el primer escalón, se desplomó sobre el piso. 
 
   Eva corrió a desabrocharle la camisa y soltar la corbata pero el hombre no reaccionó.
 
    No podía sentir sus latidos, ningún indicio de vida salía del cuerpo.  
 
   Eva me miró, como preguntándome, yo solo moví mi cabeza, y no pude decir nada.
 
   Sobre el cuerpo inerte del anticuario Eva sollozaba incontrolable, aunque ella zamarreaba el cuerpo de su tío, y le gritaba los esfuerzos eran en vano.  El hombre había muerto.
 
   En ese momento entraron en la habitación algunos de los hombres que acompañaban al anciano, al confirmar el deceso, uno de los hombres dio la información por el radio.
 
    De inmediato trajeron los implementos para la ocasión. Ellos acomodaron el cuerpo dentro de una bolsa negra, luego lo depositaron sobre una camilla de mano, sacándolo de la casa.  
 
   Afuera junto a uno de los autos, estaba observando un hombre que vestía de negro, el sombrero que llevaba puesto no dejaba ver su rostro.
 
   Uno de los hombres que había levantado el cuerpo del anticuario, se acercó a Él y le entregó el bastón plateado haciendo una leve reverencia.  
 
   El hombre abrió la bolsa que cubría el cuerpo, y miró por un momento al que yacía muerto. Después de deslizar lentamente el cierre, sacó de uno de sus bolsillos un pequeño papel blanco, el que posteriormente me fue entregado.  Al abrirlo el mensaje decía:
 
    “Nos volveremos a ver, tu amigo Set”.
 
   Quise correr hacia Él, pero Enoc me detuvo sosteniéndome de uno de mis brazos.
 
   -El ya no es quién tú crees, ahora es el heredero del imperio del anticuario. De ahora en adelante tendremos que protegernos de Él y de su gente-.
 
   Al parecer todo había terminado, pero no estaba segura si en verdad nosotros habíamos ganado o había sido el anticuario.  
 
   A pesar que había muerto el legado de destrucción había pasado a su único hijo, mi mejor amigo.  
 
   Nos quedamos observando cómo se iban los transportes y los hombres en camuflaje, el helicóptero dio una última vuelta y desapareció entre las copas de los árboles. 
 
   El auto negro se detuvo a unos metros de nosotros, del interior de la ventana de atrás vimos como el bastón plateado era sometido por un guante de cuero negro, luego un leve golpecito en el vidrio del chofer, hizo que el vehículo siguiera su marcha, mientras el vidrió polarizado se elevaba electrónicamente.  
 
   Vigilantes observábamos a los que dejaban la propiedad. Los sonidos de los motores se alejaban paulatinamente, hasta que la quietud acostumbrada dominó el lugar.  
 
   Era extraño pensar que en esa noche había ocurrido una gran batalla, y que nuestro clan casi había desaparecido.  
 
   Caminamos todos juntos hasta entrar en la mansión.  
 
   Dejé que Eva se quedara en mi habitación, ya que no podía dejar de llorar por la muerte de su tío.  
 
   El de los ojos verdes se quedó afuera esperando a que se tranquilizara.  
 
   Subí hasta la habitación del pacto y entre a la sala de baño, preparé la tina y me sumergí en agua tibia.  
 
   La sangre de mis heridas fue desapareciendo a medida que pasaba la esponja y la espuma rozaba mi piel. Varios moretones y marcas de rasguños quedaron expuestos por el enfrentamiento. Ahí entendí que mi condición no me alejaría del dolor o de posibles heridas.  
 
   Estuve casi una hora sumergida en el agua espumosa, al secarme no pude ver ninguno de los símbolos que se habían introducido en mi cuerpo.
 
   Después de envolver mi cabello en una mullida toalla, miré por la angosta ventana  que daba hacia el bosque. 
 
   Un delicado rayo de luz tocó mi mano y de inmediato numerosos símbolos que se movían como flotando dentro de mi piel se encendieron.
 
   Solo la luna con su resplandor revelaría los secretos del libro.
 
   Me miré en el espejo que colgaba de la pared, y mi rostro se transformó en varias mujeres. Las que pronunciaban su nombre, a medida que aparecían.  
 
   Esos nombres que muchos hemos oído alguna vez por narraciones de la historia. 
 
   Al mirar mi piel los símbolos se desvanecieron junto con las mujeres.
 
   No solo los secretos del mundo estaban en mí. Sino que las vidas de todas esas mujeres, que a lo largo de la historia habían tomado su lugar entre los inmortales, y todas ellas habían sido alguna vez yo.
 
    Al salir del baño sobre la cama había un hermoso camisón satinado, al verlo mi corazón se aceleró como si adivinara lo que significaba. 
 
   Sobre el travesaño de una de las ventanas de la habitación, estaba Enoc, agachado mirando hacia fuera.  Sus brazos colgaban sobre sus rodillas, el viento movía levemente su cabello y la luna palidecía aún más su piel.
 
   -Lo sientes- me dijo con voz suave mientras permanecía con los ojos cerrados.
 
   Me acerque a Él con el camisón puesto, y deje que mi rostro fuera acariciado por la brisa. 
 
   Él se refería a lo que la voz del viento nos decía por la ausencia del clan de la sangre. La tierra y la vida que en ella habita estaban a salvo. La celebración de los elementales se oía en la brisa de la noche, como un mensaje que solo algunos pudimos oír.
 
   -Esperemos que el tiempo sea suficiente-, afirmó Enoc, mientras fijaba sus ojos en los míos.
 
   -¿A qué te refieres?-, le pregunté.
 
   -Estaremos a salvo por las próximas siete generaciones-, afirmó con una dulce sonrisa, -es la hora que el árbol, someta a los que han sido vencidos-.
 
   -Siete generaciones-, repetí casi como un murmullo, sin dejar de mirar esos ojos que me habían impactado.
 
   Enoc deslizó su brazo por mi cintura y me miró detenidamente. 
 
   Presionó su cuerpo contra el mío, se detuvo por unos segundos, y observó mi rostro.  
 
   Mientras me guiaba hacia la cama, su respiración rozaba tibiamente mi piel, erizándola, electrizándola. La presión de sus labios descendía por mi cuello hasta presionar mi clavícula. 
 
   Una deliciosa sensación recorrió mi cuerpo. Un extraño adormecimiento hacía que mis ojos se cerraran lentamente y entonces, sus labios presionaron los míos, ávidos de deseo, llenos de pasión.  
 
   Enoc repetía mi nombre, mientras su corazón se aceleraba cada vez más. Casi como un concierto nuestros latidos y nuestra respiración, llenaban el aire de la habitación.
 
   Ya no había restricciones, solo el despliegue de nuestras emociones hechas caricias.  
 
   Esta vez la luna sería nuestro testigo…mis manos recorrieron su rostro delineando cada uno de sus detalles. Entre sonrisas y palabras, sus labios recorrían mi cuerpo con libertad, mientras sus manos acariciaban mi piel, sin el temor a ser descubiertos.  
 
   Esa noche nuestro lecho iluminado hacía parecer que las estrellas nos rodeaban. Mientras nuestros cuerpos entrelazados buscaban con amor, esa nueva vida.  
 
   Las ramas blanquecinas que se introducían en el techo de la habitación. Florecieron de repente, dejando escapar delicados pétalos rosas sobre nosotros.  
 
   Entonces Enoc indicó:
 
   -Está hecho-.
 
   De nuestros cuerpos irradió una extraordinaria luz la que emanó cubriendo toda la habitación.  
 
   Lo último que recuerdo de esa noche, es mi mano extendida sobre las sábanas y el cuerpo cálido de Enoc junto a mí. Y mientras el sueño nos dominaba, Él me susurraba al oído, no estás sola, yo estoy contigo.
 
   La mañana siguiente fue la más fría en muchos años. 
 
   La claridad que traspasaba las ventanas era tenue casi melancólica.
 
   Entonces sentí la voz de Enoc que me susurró al oído:
 
   -Amor, estamos en los Alpes Suizos, muy cerca de Interlaken-.
 
   Me envolví con una de las sábanas y miré por la ventana.  La blancura de las montañas estaba desapareciendo. El césped verde oscuro brillaba por las gotas que lo humedecían. Y el lago extenso como el mar reflejaba la hermosura de los macizos cubiertos por el hielo.
 
   -¿Qué ocurrió aquí?- pregunté precipitadamente.
 
   Enoc aprisionó sus labios sobre mi cabello y afirmó:
 
   -El árbol trasladó la casa a un lugar donde nadie nos encuentre-.
 
   - Y eso, ¿por qué?- volví a preguntar.
 
    -Al cumplir con el pacto, el árbol se asegura que la nueva generación pueda crecer en paz. Por eso traslada nuestro hogar a un lugar apartado, para proteger al nuevo integrante-.
 
   -¡Nuevo integrante!- repetí varias veces, pero no entendí si se refería a mí o a otro.
 
   Entonces Enoc me dijo sonriendo:
 
   -Cuando la vida comienza, el árbol florece dando testimonio del cumplimiento del pacto-.  
 
   -Elizabeth- exclamó Enoc, -en ti llevas a un nuevo inmortal, a nuestro hijo-.  
 
   Puse la mano sobre mi vientre, trataba de comprender todo lo que Él me había dicho. 
 
   La ternura en la mirada de Enoc me hizo entender que todo estaría bien.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La primavera había llegado hasta nuestra ventana. El revoloteo de unas hermosas mariposas lo demostraban.  
 
   Los días se volvieron cada vez más cálidos. Los árboles se llenaron de flores y las montañas mostraron al desnudo sus verdaderos colores al sol.  
 
   El viento anunciaba la transición, llevando el mensaje en la brisa suave y cálida a  todo el que quisiera oír.
 
   Y nosotros disfrutábamos de la nueva vida que el legado nos había otorgado.
 
   Las próximas generaciones, nos deparan sorpresas. Y junto a mi familia cumpliré con mi destino.
 
    
 
   Eva está muy entusiasmada con la noticia de mi hijo.  El nuevo génesis de nuestro clan.  Ella ha decidido quedarse junto a nosotros. Para ayudarnos con las investigaciones a protegernos de los que nos asedian. 
 
   Sigue trabajando en el desarrollo de un proyecto, el que nos facilitará el trabajo en las carreras nocturnas.
 
   En estos últimos días la he encontrado extraña. Algo distraída y pensativa, aunque irradia felicidad.  No estoy segura pero algo me dice que está enamorada.
 
    
 
   Los elementales no se han presentado en nuestra casa. Pero en este lugar están haciendo un excelente trabajo.  Los lugareños dicen que la divinidad de la fertilidad los está bendiciendo, y están aprovechando las bondades.  
 
    
 
   En las noches de luna salimos a recorrer los alrededores. Seguimos protegiendo aquellos que lo necesitan. Deteniendo a los que se esconden entre las sombras para atacar y despojar.
 
   Hemos oído que nos llaman los espíritus de la noche, otros creen que somos los enviados del viento.  Y hasta leyendas se están narrando entre los ancianos y niños sobre nuestro origen.
 
    
 
   Ya no deben temer a la oscuridad o a la soledad. Porque hemos encerrado a la muerte y por nosotros protegidos estarán.
 
   Si alguna vez caminas en la oscuridad y percibes alguna presencia que te sigue. No te preocupes puede ser uno de nosotros que está vigilando.
 
   Y no lo olvides, no repitas o pronuncies nuestros nombres, evita que ellos te puedan oír.
 
   El sueño sería perturbado, y de buenas ganas ellos irán por ti. 
 
   Detén a la muerte guardando nuestro secreto, y conviértete así, en un aliado de nuestro legado, para que el mundo no llegue a su fin.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   He tenido muchos nombres a lo largo de la historia, muchos legendarios y otros para recordar.  
 
   Ahora encontré el secreto de mi herencia, el legado de mi sangre.  Y me he convertido en una vigilante del tiempo.
 
   Los secretos del mundo están tatuados en mi piel, resguardados por la luna de aquellos que los quieran conocer.  
 
   Soy la séptima de los inmortales el tronco del árbol de los siete brazos, y mi nombre es Elizabeth.
 
   259
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